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LIBRARY UNIV. 0F 
NORTH CAROLINA 


La mayor parte del contenido de este libro ha 
sido publicada, recientemente, en artículos aisla- 
dos, en varios periódicos del país. Esperamos que 
sea de alguna utilidad para las personas estudio- 
sas, especialmente lo relativo al Canal de Panamá, 
desde la conquista hasta nuestros días, la forma 
innoble como fué despojada Colombia de su propie- 
dad por el Gobierno Norteamericano, por medio de 
la fuerza; la construcción de la obra, la más valio- 
sa y útil al progreso mundial que conoce la huma- 
nidad, y el mecanismo del paso de los trasatlánti- 
cos por sus aguas de un mar a otro por distintos 
niveles, y algunas observaciones sobre Colombia, 
Panamá y Costa Rica. Si así fuere, quedaremos 
satisfechos del trabajo ejecutado. 


Manizales, Diciembre de 1927. 
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De Bogotá a 


Siéntese que no hay más puesto libre y se queda de 
pié, me dijo un amigo en la Estación de la Sabana de Bo- 
gotá, señalándome un asiento a su lado, cuando pitaba la 
máquina que salía a las 7 de la mañana para Girardot. Co- 
menzamos a movernos con la lentitud de un tren civilizado 
que marcha al principio insensiblemente y luego va tom+n- 
de velocidad agradable para rendir oportunamente su jor- 
nada. A las 3 p. m. llegamos ante la corriente del Magda- 
lena, después de cortas paradas en las numerosas estacio- 
nes intermedias, especialmente en la de Juntas de Apulo, 
donde es más larga la demora, para tomar- almuerzo a la 
europea, elegante, bien presentado y mejor servido, agra- 
dable y de un aseo apetitoso en aquel comedor y corredo- 
res de moderna, sencilla y cómoda arquitectura, como lo es 
todo el edificio del hotel, quizá el mejor de Colombia, con 
sus hermosos árboles, espaciosos jardines, agua y baños 
abundantísimos, maquinaria de su propiedad para luz y 
arrastre de aguas del río Bogotá a los elevados tanques, 
parque al frente con magnífico juego de tennis y hermoso 
kiosco en el centro, separados, hotel y parque, por el ca- 
mellón balastrado y bien sombreado que va de la estación 
al puente sobre el río Apulo, donde está la poblacioncita Je 
este nombre, proporcionando, el conjunto, un paseo agrada- 
ble a los veraneantes y turistas que en gran número concu- 
rren a ese lugar, en todo lo cual se conoce nuestra orienta- 
ción hacia un vivir confortable, digno de un país como nues- 
tro suelo colombiano, adornado de riquezas inagotables y 
favorecido, por el sur, con la línea. ecuatorial, calor y vida 
del universo, al mismo tiempo que eterna primavera de la 
patria. 
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En Girardot estaba listo el hidroavión que esa tarde 
nos bajó a Puerto Berrío, donde también existe un hotel, 
el Magdalena, anexidad del ferrocarril de Antioquia, como 
lo es el de Juntas del ferrocarril de Girardot, moderno, co- . 
modísimo y de un golpe de vista que presenta un paisaje 
extenso y encantador sobre el río Magdalena, sus ricas 
dehesas y sus elevados bosques tropicales. | 


Continuamos viaje al día siguiente a pasar una tempo- 
rada en Medellín, capital antioqueña, distante de aquel 
puerto-8 horas de tren, inclusive la pequeña interrupción de 
media hora de automóvil en La Quiebra, donde se deja la 
hoya del río Nus, para conectar, al otro lado, con el resto 
del ferrocarril, a lo largo del río Porce, hasta dicha capl- 
tal. Esta próspera ciudad tiene el encanto y simpatía de 
sus hijos laboriosos, educados, obsequiosos y algunos de 
ellos propietarios de los clubs Unión y Campestre, situa- 
dos el primero en el corazón de la ciudad y el segundo en 
la hermosa carretera de Envigado, que es la vía más pin- 
torezca de Colombia por su construcción, por las innume- 
rables casas, quintas, jardines, arboledas y paisajes de que 
está adornada en toda su extensión. El Club Campestre es- 
tá a unos 6 kilómetros al sur de Medellín. Cada uno de es- 
tos clubs pertenece a sociedades independientes que viven 
en constante emulación de cultura y de atenciones mutuas, 
así como a las familias de la alta sociedad, a los turistas 
del país, del exterior y a los agentes viajeros que visitan 
con tanto gusto ese bello y civilizado lote del suelo colom- 
biano. Por demás está agregar que tienen buenos campos 
de sport, salones de baile y de lectura con ricas biblictecas, 
servicios correctos y listos de comedores, cantinas, baños, 
natación, arboledas, paseos é., a los cuales fuimos invita- 
dos en finas y elegantes tarjetas. Tras las invitaciones a 
ocupar puesto de socios honorarios, vinieron los banquetes, 
los tées, los bailes comunes y de máscaras, con invitaciones, 
también especiales, para disfrutarlos únicamente los invi- 
tados, pues los socios tienen uns amplia y natural libertad 
para obsequiar a sus amigos y relacionados, sin que los de- 
más socios puedan tomar parte en estas frecuentes diver- 
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siones; comodidad y libertad que provienen de la orga- 
nización juiciosa y práctica que se han dado esas socieda- 
des. Ojalá que fueran imitadas en otros centros del país, 
porque esos son núcleos intelectuales, ganaderos, agricul- 
tores, financistas y críticos que dan progreso y honra a la 
República. 


Los banquetes son exquisitos y lujosos, e cala 
de los mejores licores que se introducen al país. lin las ca- 
sas particulares las familias se esmeran en que sus mesas 
superen a las demás, para que los invitados lleven gratos 
recuerdos de todos y cada uno de sus habitantes, con sus 
especialidades en el arte de agradar. Los jardines y arbo- 
ledas son cultivados con delicado esmero para obsequiar 
con sus producciones a los recién llegados, quienes reciben, 
en Obsequio, aún antes de ser visitados, grandes cestas de 
frutas exquisitas y también hermosísimas flores, artística- 
mente arregladas en bandejas de plata, todo producido en 
los huertos de la heredad. 


¡Cuántas finezas y atenciones recibimos de don Eduar- 
do Vásquez y de su señora Elenita Uribe, bien conocidos 
en el país porque son noble adorno de la sociedad colom» 
biana; de la ilustrada, bondadosa y caritativa María Ospi- 
na de Navarro, llamada al seno de Dios pocos días después; 
de doña Ana Rosa Pérez, la culta y amable viuda del sabio 
don Tulio Ospina; de doña María de Villa, de ilustre abo- 
lengo, viuda de don Santiago Ospina V, quien lució por la 
nobleza de su alma y la dulzura de su carácter; del gran 
caballero don Alberto Angel y de su señora “Amalita San- 
tamaría, modelos de nobleza aristocrática; de la elegante 
dama doña Amalia Madriñán, viuda de Márquez; de don 
Pablo Tobón Uribe, siempre atento a llenar deberes de alta 
sociabilidad con los que llegan a la noble ciudad; de los jó- 
venes estudiantes al despedir con un gran té bailable a su 
reina doña Rosita Márquez Madriñán, quien partía para 
Europa con su señora madre y sus hermanos, y de muchos 
otros amigos y relacionados, hacia quienes tenemos sincera 
gratitud, 
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En seguida visitamos las bellas comarcas y poblaciones 
del sur, occidente y nort2 del Valle de Medellín, todas pin- 
torezcas y atractivas por sus hermosos templos, sus casas, 
jardines y huertos encantadores, sus habitantes hospitala- 
rios y obsequiosos, todo de un aseo escrupuloso que invita 
al turista a demorarse contemplándolas. Los hombres se: 
ven diseminados en el territorio e inclinados en sus labo- 
res agrícolas, aún personas de alguna fortuna, cuyas co- 
modidades no logran arrancarles su amor al trabajo, no 
por ambiciones sino por educacion. Las mujeres viven ge- 
neralmente en sus ocupaciones domésticas, cada una en 
armonía con su posición social y pecuniaria. 


Aqueilos campos, unos perfectamente planos y otros 
ligeramente inclinados, con sus pequeños potreros de pasto 
natural, sus cañales, platanares, arboledas, sus ceibas y 
sus mangos frondosos, engalanando los potreros y dando 
sombra al césped donde se tienden sus dueños a tomar fres- 
ca; sus palmeras que forman lugarcitos orientales; todo es- 
to cruzado por abundantes carreteras y tranvías, donde cir- 
cula en profusión gente aseada y alegre, forma un conjun- 
to que hace del Valle de Medellín un lote de territorio muy 
aseado, un verdadero eden que incita a fijar ahí la resi- 
dencia. 


El ferrocarril de Puerto Berrío continúa hacia el su- 
roeste antioqueño, pasando por El Poblado, Envigado, Ita- 
gúi, La Estrella, Caldas, Amagá, Fredonia y Titiribí hasta 
la ribera oriental del río Cauca, a unirse allí a la gran línea 
férrea troncal del occidente colombiano, que unirá los dos 
mares desde Buenaventura, en el Pacífico, hasta Cartage- 
na en el Atlántico, uniendo también a Bogotá con la línea 
Zarzal-Armenia-Ibagué. Esa línea tiene un gran valor para 
la riqueza nacional por la exportación, importación, comer- 
cio de ganado con Bolívar y colonización de vastos y ricos 
terrenos de las hoyas del Cauoa, el San J orge, el Sinú é2. 


La ciudad de Medellín es bastante aseada, econ aguas 
abundantes, acueducto de hierro, planta eléctrica para luz, 
teléfonos y tranvías, todo en profusión y de propiedad mu- 
nicipal; hermosos parques, teatros particulares de buenas 
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condiciones, especialmente el Junín, de elegante edifica- 
ción, pintoresco lugar en la márgen derecha de la quebra- 
- da Santa Elena, que cozre de este a oeste por el centro de 
la ciudad y va a desaguar en los contornos de ésta en las 
aguas del río Medellín, que corre de sur a norte por el pié 
de la urbe; importantes iglesias, unas coloniales y moder- 
nas otras, contándose en estas la grande y hermosa cate- 
dral de Villanueva en el lado norte del aciudad y del par- 
que de Bolívar. De este parque hacia el oriente están las 
calles Caracas, Perú y Bolivia, adornadas de palmeras que 
les dan un aspecto elegante y nuevo en Colombia. Buen 
ojo tuvo su fundador eligiendo sitio tan hermoso para sen- 
tar las bases de la que, con el tiempo, vino a ser capital 
de Antioquia. 
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De Medellín a Cartagena 


Después de cuatro meses de permanencia en Medellín, 
salimos para la Costa Atlántica una linda mañaña de sep- 
tiembre de 1926. Almorzamos confortablemente en la Es- 
tación Limones, donde el tren da espera, pues allí comen- 
zaba la línea férrea del Nus, después de pasar La Quiebra, 
y fuimos a Puerto Berrío a a las 6 de la tarde. 


Desde este ferrocarril pudimos apreciar las riquezas 
que la actividad antioqueña ha logrado crear en los últimos 
años, descuajando selvas en aquellos climas deletéreos, 
sembrando pastos y surtiendo de ganaderías las grandes 
heciendas organizadas donde antes eran señores del suelo 
los tigres y las culebras venenosas que causaron la muer- 
te a muchos intrépidos trabajadores. Cuánta riqueza crea- 
da a lo largo de aquella vía férrea! 


Ya sabemos que al antioqueño no le arredran las dis- 
tancias, los climas, las dificultades ni nada. Empeña la lu- 
cha sin miedo y sale vencedor o muere en la contienda, co- 
mo héroe de la industria, en los campos donde ha clavado 
valerosamente su tienda de colono. Vencer o morir en el 
trabajo es siempre su consigna, su lema invariable, con lo 
cual ha ganado su merecido puesto de honor en la nación 
colombiana. Siempre lo vemos alegre, enérgico, estimu- 
lante, chistoso y dispuesto a todo, infundiendo ánimo a 
quienes flaquean en la lucha para que se muestren hom- 
bres en todo tiempo, en todo lugar y en toda expresa. Son 
los grandes creadores de riqueza pública en Colombia. 


Si han trasformado en dehesas los bosques a lo largo 
de unos 100 kilómetros de línea férrea de La Quiebra al 
Magdalena, que es el terreno despejado y cultivado recien- 
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temente, ya se comprenderá lo que harán en los territo- 
rios de no menos de 200 kilómetros de largo que hay, apro- 
ximadamente, de selvas vírgenes en los 350 que mide la 
carretera de Medellín al mar, por la región de occidente, 
hasta el golfo de Urabá, gran parte por climas fríos, sua- 
ves y sanos, al través de la cordillera occidental de los An- 
des, en una región bastante elevada. Esa obra emprendida 
hace pocos meses, en julio de 1926, tiene más de 25 kiló- 
metros construídos, cerca de 50 próximos a terminarse y 
se han negociado largas extensiones de construcción con 
fuertes compañías extranjeras, técnicas en la materia, y 
no desmayarán porque su nombre está vinculado a la obra 
y de consiguiente al triunfo seguro, teniendo por jefe a 
Gonzalo Mejía, exponente y orgullo de la raza, con su efi- 
ciencia indiscutible, su gallarda figura, su cara magalláni- 
ca, su espíritu y sus nervios ardientes y dominadores, cua- 
lidades que se revelan en la gesticulación y en todos sus 
ademanes, pronto siempre a la lucha industrial para aco- 
meterla con el valor de un apóstol. Además de la riqueza 
del suelo en ests vía, tendrá Colombia incontables rique- 
zas minerales en el subsuelo, de oro, plata, platino, cobre, 
hierro, plomo, zinc, petróleo €. Ya se han gastado cerca de 
tres millones de pesos en esta vía. 


La población de Puerto Berrío, sobre el río Magdalena, 
es pequeña, de construcción moderna por haber destruído 
un incendio las edificaciones anteriores, sucias, detestables, 
invadidas por los bichos que había en ese lugar desde que 
Cisneros comenzó la línea férrea hacia Medellín. Este Cis- 
neros es quizá el hombre más importante y útil que ha ve- 
nido al país. El hizo un gran lote de ese ferrocarril arran- 
tando de la orilla del Magdalena, sobre lagunas y pantanos 
tan deletéreos que semanalmente morían gran parte de los 
trabajadores, aunque, casi todos eran negros fuertes para 
el clima. También hizo el gran muelle de Puerto Colombia, 
parte del ferrocarril de Girardot y del de Buenaventura, 
venciendo entre miles de dificultades, la naturaleza de sel. 
vas primitivas, donde eran epidémicas las fiebres de toda 
clase y muchas otras enfermedades malignas. Antioquia le 
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ha levantado una estatua en la plaza que lleva su nombre 
en Medellín, frente a la Estación del ferrocarril. Bien me- 
recida! Bastante propaganda le hicimos! 


En Puerto Berrío pasamos del hermoso y cómodo Ho- 
tel Magdalena al vapor Colombia que debía bajarnos a la 
Costa Atlántiza. Aunque el río tenía buena cantidad de 
agua, tropezamos con las dificultades .que esta gran 
arteria ha presentado a la nación en los tiempos de verano 
y de variaciones de la corriente, en mil lugares explayados, 
hasta Barranca Bermeja, por aquel valle tan ancho y tan 
lagunoso que sólo le permite a las aguas el insignificante 
descenso de menos de un cuarto por mil, o sea de 25 centí- 
metros por cada mil metros, puesto que de Barranquilla a 
Honda hay 210 leguas de distancia, o sea 1050 kilómetros, 
y sólo 200 metros de aliura o diferencia de niveles. El 
país tiene qué vencer, a toda costa, ese tropiezo de nave- 
gación para no cerrar esa puerta a nuestro comercio con el 
exterior y con nuestras ricas comarcas de la Costa Atlán- 
tica, pues aunque tenemos la vía férrea al mar Pacífico, y 
pronto la del norte a Venezuela, siempre será el Magdale- 
na la más importante por las grandes ciudades que allí tie- 


ne Colombia, por las riquezas de ganadería, banano y pe- . 


tróleo que forman ya una riqueza continental y porque los 
fletes de exportación e importación son más baratos por 
esa vía acuática. La petrolífera está explorada en aquellos 
1050 kilómetros, y la sola explotación de Barranca Berme- 
ja, cuyo oleoducto a Cartagena fué ensayado hace poco con 
cerca de un millon de barriles de ese aceite, nos da una 
idea de la riqueza que de este artículo tenemos en la hoya 
hidrográfica del río, sin contar la que haya de Honda has- 
ta el pié de la cordillera Andina donde él nace. ¡Cuánto 
cuidado debemos poner al hacer los contratos de explota- 
ción de esos inmensos depósitos para que no salgan del 
país sin dejarnos un justo precio! Tenemos en nuestras 
manos grandes valores por este concepto y es preciso apli- 
carles meditados estudios y cálculos Juiciosos, dejando tam- 
bién a las compañías explotadoras el Justo beneficio que me- 
rece su capital invertido y la técnica que apliquen a las 


empresas. Que todos ganen con equidad distributiva, debe 
ser el principio de las partes contratantes en todas las ope- 
raciones comerciales: otra cosa no debe pretenderse, pues 
nos quedan muchas más regiones, extensas y numerosas, 
que muestran claramente abundancia del mismo líquido al 
lado del mar Caribe, al lado del Pacífico, hacia los ríos 
orientales y hasta cerca a Maracaibo. Estas riquezas pre- 
sentan un halagúeño porvenir y merecen la más solícita 
atención de nuestro Gobierno, no sea que con negocios de 
sorpresa y de otras desfavorables condiciones vamos per- 
diendo lo que la naturaleza munificiente puso en nuestro 
suelo. Esto lo tenemos dominado bajo nuestras plantas y 
sólo debemos largarlo en condiciones equitativas, entre 
otras, la de un porcientaje, en especie, del producto bruto 
de los depósitos. 


Bajamos el Magdalena en el vapor «Colombia», barco 
manejado por el capitán Olivares, de prendas caballerosas 
con los pasajeros y enérgicas para el desempeño satisfac- 
torio de su cargo. Desembarcamos en Calamar, pequeña 
población a la orilla izquierda del Magdalena donde se des- 
prende un brazo navegable de este que va 4 Cartagena y 
el ferrocarril que une las dos poblaciones, Al día siguiente 
tomamos el tren a Cartagena la vieja, la heróica y noble 
ciudad española que tiene,todos los caracteres de su origen 
y de la raza que con la cruz del Redentor y la bandera de 
Castilla descubrió el nuevo mundo y la abrió a la civiliza- 
ción para su morada y quizá para su mejor orgullo al co- 
rrer de los tiempos, ya no lejanos. La cultura humana se 
sentirá orgullosa cuando tenga su sede en esta América 
tan elocuentemente descrita por Castelar en las siguientes 
palabras que nos vemos impulsados a copiar, referentes a 
la época del descubrimiento: «Aquel nuevo mundo que irra- 
diaba electricidad, fuego y vida, con sus horizontes llenos 
de luz, sus montañas cubiertas de nieve y fuego, con sus 
ríos caudalosos como mares y sus mares inmensos como 
cielos, debía ser el hermoso tabernáculo de la libertad. » 


En el tren de Calamar a Cartagena se pasan las ho- 
ras más duras que pueden tener los viajeros en los tiempos 
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modernos, por los fuertes golpes y duras sacudidas que se 
sienten con frecuencia, especialmente en las estaciones. 
Tan mal tratados son los trenes de esa línea, que sería 
conveniente suprimir los para pasajeros, si no pueden me- 
jorarlos, pues es salvaje su manejo y aún vergonzoso para 
el país. De Calamar a Cartagena puede irse en dos horas, 
puesto que hay 110 kilómetros de ferrocarril, y nosotros 
gastamos 6 horas que fueron un verdadero suplicio. 


Pedro de Heredia fundó la Ciudad Heróica el 21 de 
enero de 1533, lievando por compañeros varios clérigos y 
religiosos. En 1534 se erigió silla Episcopal y se posesionó 
Fray Tomás de Toro primer obispo. En 1539 se fundó la 
iglesia de San José y el convento de Dominicanos, con lo 
cual adquirió fama, siendo, por esta causa, asaltada en 
1544 por el corsario francés Roberto Baal. Acabado el sa- 
queo de la ciudad y de las iglesias, pretendió incendiarla y 
fué rescatada mediante el pago de dinero por el obispo 
Fray Francisco de Sastamaría Benavides y los frailes do- 
minicanos. En 1556 sufrió nuevo saqueo del pirata Martín 
Cotes, también francés, quien después de haber robado a 
Santa Marta, cayó sobre élla con 7 buques de guerra. Por 
estos sucesos se mandó fortificar en 1558. Luégo, en 1574, 
el rey Felipe II dispuso amurallarla para defenderla de 
otros asaltos, lo que se hizo muy tarde por lo grande y cos- 
toso de la obra. El pirata inglés Francisco Drake se pre- 
sentó ante la ciudad en 1586, buscando saqueos para pre- 
sentarlos a la reina Isabel, pues deseaba ganarse la volun- 
tad de la hija de Enrique VIII, astuta, inteligente, diplo- 
mática y fratricida de su hermana la desgraciada María 
Stuardo, a quien hizo matar en 1581, en el castillo de 
Fotheringay. Apareció Drake en la bahía con 19 buquez 
amenazando guerra a muerte. A pesar de lo preparados 
que estaban los españoles para defenderla y de su valerosa 
resistencia, la ciudad fué tomada y ocupada durante 48 
días. El robo total subió a $ 400,000, incluyendo todos los 
elementos saqueados. Drake, oriundo del condado de Kent, 
era en aquel tiempo el terror de las indias españolas, uno 
de los grandes perros de mar, como lo llamaban en su pa- 
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tria. Unía a su indomable valor personal y al puritanismo 
más exaltado, la pasión de las aventuras. Vender Negros, 
matar españoles y robar a éstos sus galeones y en sus colo- 
nias, era lo que consideraba su deber y su patriotismo. 
_Penetró hasta los ¡mares del sur, pasando el estrecho de 
Megallanes, desconocido entonces por los ingleses: abordó 
las indefensas costas de Chile y del Perú, cargó su embar- 
cación con oro, perlas, diamantes y esmeraldas. Enriqueci- 
do con estos elementos, que valían como dos y medio mi- 
llones de pesos, el audaz corsario siguió ha:ia las Molucas, 
dobló el cabo de Buena Esperanza, y después de haber ter- 
minado su vuelta al mundo, ancló en la rada de Plymouth. 
España lo pidió a Inglaterra para castigarlo, la reina Isa- 
bel "contestó huciéndolo caballero y adornándose con las 
piedras que l2 presentó a su regreso del nuevo mundo. 


Estos hechos y otros del mismo Drake, como la quema 
de trasportes y galeras en el puerto de Cádiz y un desem- 
barco en La Coruña, contribuyeron, quizá de modo decisivo, 
a la guerra entre las dos naciones que dio por resultado la pér- 
dida de la Gran Armada española y el dominio de los ma- 
res por Inglaterra hasta nuestros días. Seguirá con este 
poder? No podrá conservarlo si se enfrenta sola con los 
Estados Unidos; pero si llega el caso de tan poderosa lu- 
cha, se dará sus trazas de mantenerlo, lanzando el mundo 
contra la poderosa república del norte, como lo hizo en el 
siglo pasado contra Napoleón y en el presente contra Ale- 

mania. Qué formidable sería aquello! Dios no lo permita! 


Hechas las murallas de Cartagena, vino en 1679, la in- 
vasión francesa de Pointé y Ducasse, compuesta de bandi- 
dos alzados y de piratas, con muchas embarcaciones arma- 
das desde 40 hasta 90 cañones cada una y un gran pontón 
con elementos de bombardeo, haciendo fuertes daños en la 
ciudad, especialmente en la iglesia de San Juan de Dios. 
Desembarcaron 8,000 hombres, y al abandonar la ciudad se 
llevaron toda la artillería y pertrechos de los fuertes, vo- 
lando con minas los baluartes, algunos lienzos de muraJlas 
y los castillus. Cologen, general de la Armada, dio permi. 
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so a los piratas de volver con 7 embarcaciones a saquear 
de nuevo la ciudad por su cuenta particular, lo que hicie- 
ron cometiendo crímenes y atropellos. El robo produjo a la 
expedición 7 millones de pesos oro, fuera de lo último que 
tomaron los que volvieron con permiso del jefe. 


En Cartagena se siente uno tan colombiano como es- 
pañol. Ahí palpita el espíritu de los héroes conquistadores 
y el valor para defenderla de los piratas que la asaltaban a 
fuego y sangre para robar sus riquezas, aún después de la 
construcción de las gruesas y elevadas murallas, orgullo de 
América y de la madre patria. 
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De Cartagena a San 
| Marta 


En la heróica ciudad tomamos el vapor (Sixaola» que 
debía conducirnos a Puerto Colombia, a Santa Marta Ya 
Colón. Como nos faltara algún requisito en los pasaportes: 
en momentos de embarcarnos, ocurrimos al general Pérez, 
Gobernador del Departamento de Bolívar, visita que nos 
ha dejado gratísimos recuerdos y gratitud al caballeroso y 
noble mandatario que, sin conocernos, nos hizo legalizar y 
arreglar todo con actividad increíble en momentos de la 
tarde en que había llegado la hora de cerrar las oficinas, 
por lo cual pudimos tomar el vapor oportunamente. ¡Cómo 
se agradecen estos actos de benevolencia! El General Pé- 
rez es un alto exponente de los mandatarios sencillos y me- 
ritorios. 


El vapor “Sixaola» partió a las 7 de la mañana para 
Puerto Colombia, a donde llegamos al medio día con mar 
bueno, excepto una pequeña parte al frente de Galera 
Zamba. Al día siguiente a las 6 a. m. se deslizó el barco 
hacia Santa Marta con aguas calmadas, aún en las Bocas 
de Ceniza que es lugar un poco borrascoso. En este sitio 
se navega cerca de 2 horas en las aguas amarillas del Río 
Magdalena que penetra 45 millas mar adentro sin perder 
su color característico. Dos horas de navegación en un bar- 
co rápido, como el que nos: conducía, prueban bien el eran 
cauda) de aguas de nuestra arteria fluvial. 


Llegamos a Santa Marta a las lla. m., nos dirigimos 
inmediatamente en auto a visitar la quinta de San Pedro 
Alejandrino que está al oriente de la ciudad, al otro lado 
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del río Manzanares, en medio de un parquecito de árboles, 
adornado, en su costedo sur, por una estatua blanca del 
Libertador, muerto en aquella casa el 17 de diciembre de 
1830. Dejamos el auto y pasamos la verja de hierro que da 
entrada al parque. Atravesamos unos 40 metros que éste 
tiene de ancho a la sombra de sus grandes árboles y a la vis- 
ta de la mencionada estatua. Entramos a un corredor ancho, 
del largo de la casa,a cuya izquierda está una pequeña cepi- 
lla, donde oía misa el Libertador, ceremonia q? todavía repi- 
ten en ciertos días del año, y penetramos luégo a la sala, 
después de un ligero reposo, pues hacía un calor muy pro- 
pio de nuestras costas tropicales. El edificio es bajo, de 
construcción antigua, pisos de ladrillos, cuartos grandes, 
paredes gruesas, sin cielo raso, y cubierto con tejas de 
barro. Hace poco tiempo lo adquirió la Nación, pues perte- 
necía a la famili Mier, oriunda de España, desde antes de 
la independencia, y fué su dueño quien la ofreció galante- 
mente al Libertador cuando éste llegó enfermo a Santa 
Marta. A la izquierda o norte de la sala, está el cuarto 
donde se alojó y murió el héroe de América. La cama esta- 
ba situada contra la pared occidental, a la izquierda de la 
entrada, y en esa pared están pendientes su testamento y 
su última proclama a los colombianos. Esta cama que de- 
biera permanecer en el sitio de entonces, fué trasladada al 
museo de Bogotá. A la derecha, en la misma pieza, está 
une pequeña y antigua cómoda de sencilla construcción, 
maltratada por el tiempo, que sirvió al Libertador en aquel 
mismo lugar, la mesa donde colocaron su cadáver y una 
antigua silla de cuero donde descansaba pequeños momen- 
tos, pues este grande hombre se movía frecuentemente 
porque sus nervios y su genio no daban descanso al cuerpo. 
Lc habitual era, cuando no estaba escribiendo o leyendo, 
pasearse en su mansión, en los parques, y aún en los este- 
ros, en los prados y en los bosques, cuando las circunstan- 
cias de la guerra lo sometían a estas residencias. A la de- 
recha o sur de la sala hay otro cuarto más grande que el 
anterior, donde están colgados de las paredes varios retra- 
tos de amigos suyos. No visitamos más piezas del interior 
de esa casa histórica. Está muy escueta, bien cuidada y 
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custodiada por un anciano respetable, de finos modales, pa- 
ra mostrar y explicar al visitante lo que hay en ese lugar. 


Un silencio respetuoso y solemne domina aquel campo 
- y ese edificio tan importantes, tan tristes y al mismo tiem- 
po tan gratos para los colombianos. La sombra augusta de 
Bolívar parece guardar la pobre y desmantelada alcoba 
donde exhaló su último aliento, envuelto en la bandera tri- 
color, símbolo de sus glorias desde el Orinoco hasta los An- 
des peruanos. Hechos sus testamentos personal y político, 
disponiendo en aquél de sus bienes y en éste perdonando 
noblemente a sus enemigos e invitando a los colombianos a 
la unión para engrandecer y dignificar la Patria, a la cual 
ofrendó bienes, salud, tranquilidad y hasta las últimas pul- 
saciones de su gran corazón, murió dejando libre la Amé- 
rica, que él tanto amó, y murió pobre a pesar de haber re- 
cibido cuantiosos bienes paternos por valor de $ 214.000 y 
125.000 que le dió en tres haciendas el Canónigo don José 
Félix Aristeguieta. Total 339.000 pesos, y haber rehusado 
dignamente un millón de pesos que, como gratitud, le ofre- 
ció el Perú libertado por su: espada. ¡Así es como mueren 
los genios! Cuando terminó la vida de Bolívar, parece ha.- 
berse silenciado el ruido de las lanzas libertadoras en las 
llanuras de Venezuela, en Pantano de Vargas y en Junín, 
las cargas victoriosas de Boyacá, Carabobo y Ayacucho y 
el estampido de los cañones que, bajo su mando, tronaron 
en Sur América. En cambio se levantó un himno de amor 
y de gratitud a su memoria, himno que vibrará pregonan- 
do su nombre por siglos de siglos. La gratitud de los pue- 
blos no se extingue tristemente como la de los hombres. 
¡Ella perdura como todo lo inmortal! 


Después de haber cumplido el deber de aquella visita, 
volvimos a la ciudad y conocimos sus edificios coloniales, 
unos sirviendo todavía y ctros ya derruídos e inútiles, pero 
se ve que comienza una reacción industrial y comercial 
porque se está reedificando mucho de lo viejo y constru- 
yendo bastante moderno. Las iglesias son de antigua y só- 
lida construcción colonial, muy surtidas de hermosos cua- 
dros antiguos y de elementos para el servicio del culto, 
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Hay bancos en actividad y bastantes inmigrantes respeta- 
bles procedentes del interior y del extranjero. La ciudad 
mejora visiblemente y será pronto de gran importancia por 
sa riqueza agrícola y ganadera. El banano constituye hoy 
su mejor entrada de dinero, pues se exportan cerca de diez 
millones de racimos al año. Cuando haya suficientes bra- 
zO9 para seguir descuajando sus bosques en los territorios 
bajos y las fértiles pendientes de La Sierra Nevada, ten 
bien situadas por su cercanía al mar, ganará puesto de ciu- 
dad muy rica e importante de Colombia. En ese territorio 
puede cultivarse cuanto se quiera, desde las plantas tropi- 
cales a la orilla del mar, hasta las que se producen al pié 
de las nieves perpetuas que coronan su altura a varios gra- 
dos bajo cero. Agréguese a esto la excelencia de su puerto 
marítimo y natural, que no ha necesitado artificio alguno 
y que es visitado por muchos y muy grandes trasatlánticos.: 
Es la comarca mejor situada de Colombia sobre el mar 
Caribe. 


Santa Marta fué fundada por Rodrigo Bastidas el 29 
de julio de 1525, según capitulación hecha por éste con las 
autoridades españolas, señalándole desde el Cabo Verde 
hasta las bocas del río Magdalena. La elección del sitio pa- 
ra la ciudad no pudo ser más feliz, pues la bahía es reputa- 
da como una de las mejores de América, porque permite la 
llegada de grandes vapores hasta la playa que hoy hace 
parte de las caliea de la ciudad, economizando así los gran- 
des y costosos muelles modernos para arribar tales buques 
donde no hay esas comodidades. 


En 1529 llegaron bastantes religiosos y edificaron la pri- 
mera iglesia y el primer convento de Dominicanos, tenien- 
do al Padre Méndez como superior de la comunidad. En el 
mismo año vino el primer Obispo de Santa Marta, Fray 
Tomás Ortiz. Fué saqueada el 17 de julio de 1543 por el pi- 
rata Baal, de quien hicimos mención al hablar de Cartage- 
na, habiendo tomado el puerto con 4 buques de guerra 
cuando era Gobernador provisional el capitán Luis de Man- 
jarrés. El 30 de diciembre de 1586 fué también robada e 
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incendiada por Drake, corsario inglés, el mismo que saqueó 
a Cartagena, come lo anotamos en otro lugar. 


En la noche llegaron los trenes de las bananeras car- 
gados de fruta, aunque con pequeña relativa cantidad, 
pues un huracán destruyó, pocos días antes, más de dos y 
medio nsillones de racimos, por lo cual sólo llegaron 32,000 
en Jugar de 50,000 que era lo esperado para el cupo regu- 
lar de nuestro barco. En pocas horas embarcaron esta 
enorme cantidad de racimos por medio de aparatos movi- 
dos con fuerza tomada del vapor que los reciben en el mue- 
lle y los llevan automáticamente a las bodegas, donde que- 
dan en un instante almacenados en refrigerantes de mag- 
níficas condic.ones técnicas para seguir viaje al exterior. 
Los peones del muelle toman los racimos de a uno, los con- 
ducen del tren unos diez o doce metros y los colocan en los 
sacos del aparato giratorio, de modo que cada racimo va 
separado y sin más contacto que el de la lona floja que lo 
conduce a las bodegas con movimientos ondulantes como 
de montañas rusas, para subir al vapor y descender a su 
puesto. Tanto al colocarlos en las lonas en el muelle como 
al recibirlos en el interior de la embarcación, dos hombres 
toman cada racimo por sus extremos con cuidado y rapidez, 
de modo que no se maltrate ni se roce con otro cuerpo, y 
lo descargan suavemente en su lugar. Los que están mal- 
tratados, son separados en el muelle por vigilantes exper- 
tos y dejados en tierra para regalarlos, venderlos o darlos 
como forraje muy nutritivo a los animales de la Empresa. 
En el interior del barco, los reciben con cuidado y los aco- 
modan en su puesto de viaje. 


El mecanismo, rapidez y orden de cortada en las plan- 
taciones la víspera de embarque, para que lleguen frescos 
y sanos a su destino, son admirables para el fin deseado, 
como son la conducción en innumerables vagones, la selec- 

ción y los movimientos hasta colocarlos automáticamente 
en las bodegas refrigerantes del vapor. 
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De Santa Marta a Colón 


Acabadas estas operaciones y arreglado todo cuidado- 
samente, hasta la pintura completa de la embarcación, co- 
menzó ésta a moverse en la bahía, dirigiéndose a los Esta- 
dos Unidos con escala en Colón, y en Kinston, únicamente. 
El movimiento de salida es lentísimo y matemático por el 
canal o ruta que le corresponde hasta llegar a la amplitud 
profunda de las aguas, donde, con previas señales del prác- 
tico, comienza la fuerza de nuestro petróleo a imponerle 
eran velocidad, con acompasadas respiraciones de la ma- 
quinaria, para romper las olas, semejando el mar por am- 
bos lados del barco, corrientes de esmeralda oscura en el 
fondo y de blancas y perladas espumas en la superficie que 
sirven de corona a las aguas, y este movimiento pujante y 
avasallador sigue sin interrupción, aunque con más o me- 
nos balanceos, según sea la agitación de las aguas. ¡Cuán 
bello y poderoso es el mar! cómo juega con todo lo más - 
erande y pesado que ha inventado y que puede inventar 
el ingenio humano! Sobre su dorso no pesa sino la mano 
de Dios porque ante ella el inmenso océano es meno3 que 
una gota de agua. !Cómo sería esta fuerza durante la for- 
mación de la costra terrestre y en las épocas diluviales, 
arrastrando montañas con grandas rocas, floras y faunas 
hacia las partes bajas, cambiando, la superficie del globo 
terrestre, con achatamientos de cordilleras y llenamiento 
de las grandes hoyas, al mismo tiempo que el fuego y ga- 
ses interiores levantaban otros sistemas de cordilleras, co- 
mo gigantes castillos diseminados, a lo largo de los conti- 
nentes, tales como las del Himalaya, Los Andes, Los Al- 
pes, Los Urales €. !Aquellos arrastres conducían la vegeta- 
ción y la depositaban en lo bajo de los continentes, para 


- formar, con el tiempo, los yacimientos carboníferos, de los 
cuales algunos volvieron a las alturas, por las fuerzas inte- 
riores, para estar en todas partes al alcance del hombre, y 
también formaban con los elementos animales y con sus- 
tancias minerales pcderosas charcas y lagunas interiores 
que el tiempo ha convertido en petróleos, riguezas codicia- 
das hoy por las ambiciones humanas. Si la hul!a es forma- 
da por el acopio de los grandes bosques en las hoyas hidro- 
gráficas del globo, igualmente lo es el petróleo por el amon- 
tonamiento de los cuerpos de animales en combinación con 
algunas sustancias minerales en los suelos bajos. Estas 
trasformaciones, dispuestas por el Creador para adelanto 
de la industria y comodidades del hombre, siguen actual- 
mente su curso, al correr de los siglos, aunque no 
nos demos cuenta de ello fácilmente por ser nuestra exis- 
tencia infinitesimal ante los grandes períodos geológicos de 
la tierra. 


A las 30 horas de navegación habíamos recorrido 360 
millas que hay de Santa Marta a Colón, a donde llegamos 
a media noche, teniendo que esperar en la bahía hasta la 
mañana para la requisa de sanidad que hacen las autorida- 
des del puerto, quienes dan en seguida el permiso, si fuere 
el caso, de arribar a los muelles de desembarque. Colón es 
una ciudad importante, comercial, del Gobierno de Pana- 
má, ya bastante sanificada por su proximidad a la zona del 
Canal. Entre éste y aquélla está la población nueva llama- 
da Cristóbal, también importante, rica, con muy buen ho- 
tel, grandes edificios y talleres auxiliares del Canal, todo 
de propiedad del Gobierno de los Estados Unidos, situadas 
ambas ciudades en una isla, separada del continente por 
un pequeño brazo de mar. Son muy habitadas y tienen 
grande animación porque allí se aglomeran buques que Jle- 
gan de todas partes del mundo, unos para zarpar en segui- 
da en las mismas aguas, y la mayor parte se enfilan, cuan- 
do no hay paso amplio, para tomar el canal que comunica 
con el Pacífico, dando también paso a los que de éste lle- 
gan a las aguas del mar Caribe. Es curioso ver estas gran- 
des armaduras de acero marchar acompasadamente, enfila- 
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das en una u otra dirección, comunicándose de un mar a 
oro. La Bahía de Limón es grande, muy bonita y bien de- 
fendida porque el Gobierno Americano la ha asegurado con 
un costosísimo tajamar, muy sólido, desde Punta del Toro 
hasta Colón, dejando una puerta abierta. relativamente pe 
queña, para entrada y salida de los vapores. 


Pamamá y el Canal Im- 
teroceánico 


A la hora de haber desembarcado en Colón tomamos el 
tren que en dos horas atraviesa el continente hasta la ciu- 
dad de Panamá, en la bahía del mismo nombre, sobre el 
mar de Balboa. El tren corre cerca al canal, a oriente de 
éste, a largos trechos a la orilla, permitiendo ver los tra- 
satlánticos que lo surzan y las poderosas y científicas ex- 
clusas que hacen subir o bajar el nivel de las aguas cuando 
van al Atlántico o al Pacífico, respectivamente. 


Ya que tratamos del Canal de Panamá, la obra más 
importante y valiosa que tiene la humanidad para el co- 
mercio mundial, debemos historiarlo ligeramente, aún ma- 
nándonos sangre de la herida que nos hizo el Gobierno 
Norte Americano al despojarnos, en 1903, de esa joya pre- 
ciada del suelo Colombiano, abusando así de nuestra debi- 
lidad, violando el solemne tratado por el cual estaba obliga- 
do a garantizárnosla contra todo poder, arrojando a su na- 
ción una mancha que no puede borrarse con la ridícula 
cantidad de 25 millones de pesos que, 20 años después, nos 
ha dado como irrisoria indemnización, ultrajando la mora] 
eterna y advirtiendo a las naciones del orbe que su impe- 
rialismo tiene afiladas y listas las garras para dar el zarpa- 
zo donde quiera que le convenga. Es el pirata moderno, 
implacable e invencible, que roba pero no destruye por- 
que atrapa y civiliza para su propio engrandecimiento. Ca- 
ro le está costando a Panamá la manguala de sus hombres 
- con el Presidente Roosevelt para ese asalto al derecho de 
Colombia. El último tratado de lcs Estados Unidos con 
Panamá, es la cadena al cuello de ésta para quedar atada 


al carro del coquistador de las riquezas ajenas por medio 
de la fuerza. Por fortuna parece que el Congreso Paname- 
ño ha rechazado, con indignación, semejante esclavitud. 
Si es así, ha obrado digna y patrióticamente. ¿No volverán 
ahora los Estados Unidos a tomarse a Panamá, ya en fir- 
me para elios, como lo hicieron para apoderarse de la zona 
del Canal cuando el Congreso Colombiano no aceptó el tra- 
tado Herran-Hay? ¿O pretenderán imponerlo por la fuerza 
o por e: soborno? ¡Quién sabe! | 


Toda la América española está soportando el látigo del 
Gobierno Norte-Americano, ya de sus acorazados y ya de 
sus finanzas, como lo estamos presenciando con Nicara- 
gua, igual a lo hecho con Colombia, con la carlanca de los 
empréstitos tan peligrosos como sus armadas. Perdone el 
lector este arranque de justa y patriótica indignación que 
no podemos contener y... sigamos nuestro relato sobre el 
Canal, copiando un poco de su historia: 


«La idea de encontrar o de hacer artificialmente una 
vía que, abriendo por el centro el continente americano, 
acortase el paso a las indias orientales, surgió desde el des- 
cubrimiento del nuevo mundo por Colón. 


Ya en 1529 Alvaro de Saavedra, cumpliendo órdenes. 
concretas de Carlos V., levantaba los primeros planos de 
un canal por Panamá, mientras Pedrarias y Antoneli ha- 
cían lo propio para otro por Nicaragua, y el adelantado 
Andagolla, formulaba un presupuesto de la obra y tomaba 
las medidas del río Chagres que habían de utilizar, siglos 
después, franceses y norteamericanos. Andagolla, sin em- 
go, era contrario a la empresa, pues según él, no existía 
en Europa monarca con poder y tesoros: suficientes para 
realizarla, a lo cual replicaba más tarde el historiador Go- 
mara, dirigiéndose al Emperador: «Dame quien lo quiera 
hacer, que hacer se puede, y no falte ánimo que no faltará 
dinero. Para la riqueza de la India y para un rey de Casti- 
lla poco es lo imposible». Antes de 1524 Hernán Cortés ha- 
bía escrito a Carlos V que la unión del Atlántico con el 
mar del Sur valía más que la conquista de Méjico por él 
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realizada. El audaz portugués, Antonio Calvo, le asegura- 
ba, 4 años más tarde, que era posible abrir un canal por 
los itsmos de Méjico, Nicaragua, Panamá o el Darién. No 
fueron vanas palabras las de los peninsulares, pues Fer- 
nando el Católico mandó a Balboa construír y se constru- 
yó a costa de grandes sacrificios, un camino carretero al 
través del itsmo, que fue la base del florecimiento de la 
vieja Panamá y de las exploraciones que vinieron después. 
Pero fueron, sin duda, los ingenieros flamencos, que en- 
vió Felipe Il, los primeros que, basados en un estudio se- 
rio, Juzgaron practicable un canal por el itsmo del Darién ; 
mas este monarca desechó luego el grandioso proyecto por 
razones de política internacional. 


Durante los siglos XVI, XVII y XVII se repitieron 
las recomendaciones que aventureros y exploradores pre- 
sentaban a sus respectivos Gobiernos. Guillermo Patterson, 
colonizador escocés del Darién, muy interesado en la obra, 
indicaba a Ignglaterra, en 1694, que el canal aseguraría 
las llaves del universo, capacitando a sus poseedores para 
dar leyes a ambos mares y para ser árbitros del comercio 
mundial, y otra vez, en los albores de la independencia 
sudamericana, volvióse a pensar en la obra, y Bolívar, 
sublime visionario, comisionó al ingeniero inglés Lloyd y 
al sueco Falmarto para que explorasen el Itsmo y propu- 
siesen la vía más practicable. En la sociedad real de Lon- 
dres presentó Lloyd los informes de sus trabajos, pero no 
obtuvo el apoyo necesario para realizar la obra soñada por 
el libertador. 


Algún tiempo después (1835) el Congreso Colombiano 
concedía al Barón de Thierry privilegio exclusivo para 
abrir un canal interoceánico por Panamá. Posteriormente 
hubo nuevas conseciones y proyectos, más o menos infrue- 
tuosos, y numerosas comisiones científicas: las de Me. Do- 
gal, Biddle, Carella y Courtines, Wilson y Cullens y Lull, 
enviadas por Francia, Inglaterra y los Estados Unidos. 


El resultado de las exploraciones trascendentales que 
realizaron Wise, Sosa, Reclus, Ponidessean, Berbringghe, 
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Celler y Bixis (1876-1878) y de las verificadas en Tehuan- 
tepec y Nicaragua, fue sometido a un congreso internacio- 
nal reunido en París en 1879, bajo la presidencia del Almi- 
rante Ronciere le Nonrry. Allí se congregaron 136 delega- 
dos, los más eminentes ingenieros del mundo en aquella 
época, como Fernando de Lesseps, alma del corgreso, cu- 
yo nombre aureaba el canal de Suez; Fabre que abría en- 
tonces el túnel de San-Gotardo; Virki y Conrad, ligados a 
grandes empresas hidráulicas de Holanda; Selfridge, jefe 
de una comisión exploradora norteamericana; Eiffel, Wyse, 
Reclus, etc. Representaba a Colombia en ese torneo, donde 
iba a decidirse la ruta y la clase de canal más convenien- 
tes o practicables, Pedro José Sosa, ingeniero eminentísi- 
mo y avesado explorador panameño. 


Catorce fueron los provectos presentados, diez con ex- 
clusas, a saber: uno por Tehuantepec, cuatro por el lago 
de Nicaragua, dos por el Chocó, uno por el Darién y dos 
por Panamá; cuatro a nivel, de ellos uno por San Blás, uno 
por el Chocó, otro por el Darién, entre Acantí y el golfo 
de San Miguel, de Wise, Reclus y Sosa, y el útimo por el 
itsmo entre la bahía de Colón y la de Panamá, con longi- 
tud de 75 kilómetros, presentado por los mismos. 


Tras largos debates aprobó el Congreso el proyecto de 
estos ilustres ingenieros para la construcción de un canal 
interoceánico de nivel uniforme del golfo de Colón a la 
bahía de Panamá. 


Previendo este triunfo Bonaparte Wise, secundado por 
el General Furr, Presidente de la Sociedad Civil internacio- 
nal del Canal interoceánico, había obtenido de Colombia, en 
1878, el monopolio para la construcción de un canal al tra- 
vés dei Itsmo, y, una vez. aprobada la vía de Panamá por 
el sufragio de la ciencia, traspasó su concesión a la Com- 
pañía Universal del Canal interoceánico, fundada y dirigi- 
da por Lesseps, modelo acabado, como Wise, de energía 
moral, de constancia inquebrantable, de tenacidad en el 
ideal, de vida fervorosa y apostólica. 
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Según el plan indicado, el canal debía concluírse en 8 
años y tendría unos 70 kilómetros de longitud, 8 metros 
de profundidad, 22 de ancho en el fondo y 38 al nivel del 


agua. Conseguidos los primeros recursos, Lesseps salió Je 
Sait-Nazaire el 6 de diciembre de 1879, acompañado por 
Bonaparte Wise, Dirks Berbrugghe, Conoreux, Blanchet 
y Fortad, ingenieros civiles; Biound Gallay y Dauprat, se- 
cretarios. El 30 del mismo mes los recibía en Colón una co- 
misión oficial y una miwltitud entusiasmada. El 10 de ene- 
ro del año siguiente se efectuaba en la Boca del Río Gran- 
de, señalada también para boca del Canal, la esperada 
inauguración de los trabajos, que fueron bendecidos por el 
Obispo y patrocinados por ciudadanos ilustres de Panamá 
y del extranjero. 


El 5 de enero de 1881 salió de París la expedición que 
debía iniciar las obras gigantescas del Canal. A su frente 
figuraban Reclus, agente superior de la Compañía, y Blan- 
chete, Director de las obras y representante de los contra- 
tistas Convreaux y Hersent. Estos ingenieros comenzaron 
en seguida los estudios, exploraciones, trazados y demás 
trabajos preliminares, como la construcción de puertos pa- 
ra desembarque de materiales, talleres de montaje y repa- 
raciones, almacenes de depósito, hospitales, habitaciones de 
empleados y obreros etc. Los trabajos. de la excavación 
misma empezaron el 21 de enero de 1882, y continuaron 
con heróico tesón al través de los inmensos obstáculos que 
oponía la naturaleza: bosques, pantanos, rocas, inundacio- 
nes, terrenos movedizos y, sobre todo, el mortífero clima, 
plagado con los gérmenes de la fiebre amarilla y la mala- 
ria. Más de 22.000 empleados y obreros, la mayor parte 
franceses y oriundoz de Guadalupe y Martinica, murieron 
durante las excavaciones. 


Jules Dingler, Director de las obras de 1883 a 1886, 
trajo a Panamá su señora con dos hijos y regresó a Fran- 
cla acompañado de tres féretros... Ya en 1887 vióse que se 
había gastado mucho y adelantado poco y se acordó cam- 
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biar el proyecto. Siguiendo entoces las ideas sostenidas en 
el Congreso de París por Godin de Lepinay, quedó resuel- 
ta la terminación del Canal por el sistema de exclusas. 
Con esta base se reanudaron los trabajos; pero apesar de 
la actividad desplegada, la Compañía resolvió suspenderlos 
a fines de 1888, como consecuencia de una administración 
deficiente. Disuelta luego esta Compañía, se organizó la 
Compañía nueva del Canal que, en 1894, emprendió otra 
vez los trabajos con nuevos estudios y bajo un severo plan 
de economías. Escasos los recursos allegados y ante el fan- 
tasma de un canal interoceánico por Nicaragua, que a- 
nunciaban los Estados Unidos, la Compeñía, rendida defi- 
nitivamente, entregó al Gobierno Norteamericano la con- 
cesión, con los valiosos trabajos efectuados. Habíase gas- 
tado hasta entonces sumas ingentes y excavado sólo unos 
dos quintos del total calculado. Quedaba una gran brecha 
en el paso de Culebra, el formidable escollo; quedaban po- 
derosas maquinarias y material abundante: mas de 2.000 
edificios, planos, exploraciones, una larga experiencia y 
gran adelanto en la mecánica y la ingeniería, sin los cua- 
les el Cana) habría presentado muy superiores dificultades, 
(Quedaba, además, la línea del trazado, esculpida por el 
genio francés al precio inmesurable de sacrificios, penas 
y amarguras sin cuento. 


«El Canal se construirá», había dicho el Presidente 
Roosevelt, y vino luego el asalto que irónicamente se ha 
llamado la independencia de Panamá, independencia que 
no los panameños sino los Estados Unidos arranearon a 
Colombia por medio de sus acorazados en ambos mares, 
no obstante estar obligada la nación norteamericana a 
proteger y mantener a Colombia en su legítima propiedad 
de Panamá. 


Entraron en seguida en aceión Gorgas con su maravi- 
llosa labor de saneamiento, los Roosevert, los Faft, los 
Gocthals, los Gaillards, los Sibest, ete., etc., y la obra de 
ingeniería más portentosa que vieron 15% ha sueño se- 
cular de naciones audaces, se hizo y se abrió al mundo el 
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15 de agosto de 1914. Las fuerzas vivas del pueblo fran- 
cés, genialmente innovadoras, con fé en el porvenir, con- 
fianza en el éxito del esfuerzo, se incorporaron a la ac- 
ción enérgica, idealismo dinámico, espíritu previsor y 
práctico del puebio norteamericano, y así, con esa podero-- 
sa unión de la ciencia y la eficacia, fue posible la subordi- 
nación de la natturaleza rebelde a la voluntad sostenida 
de dos razas». 
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de Panamá 


Ciudad 


La ciudad de Panamá está limitada al oriente por la 
bahía de su nombre y al sur y occidente por la zona del Ca- 
nal, que entra a sus calles, quedándole únicamente el nor- 
te para su ensanche futuro. Las calles tienen magnífico 
asfaltado con aseo esmerado para conservar la sanidad im- 
presa por el Gobierno hace 20 años. El comercio es fuerte 
a lo largo de la Avenida Central, que atraviesa la ciudad 
de sur a norte, con pocos almacenes laterales, servido en 
su mayor parte por extranjeros de diversas nacionalidades, 
especialmente europeos y asiáticos, con precios muy infe- 
riores a los nuestros, sin duda por la diferencia de dere- 
chos de aduana, por la rapidez y baratura de trasportes 
marítimos y por las habilidades que usan sus dueños para 
evitarse gastos y complicaciones. Los trabajos materiales 
son casi todos efectuados por la raza negra que es fuerte, 
sana y numerosa, y por un buen número de chinos y japo- 
neses. El idioma oficial es el castellano, pero se habla más 
el inglés por la dominación Yankee que invade el territo- 
rio, aunque la gente de color lo pronuncia muy mal e in- 
comprensible para los buenos hablistas. Tiene, sin duda, 
las mejores aguas del mundo, aunque en su origen son de 
malísima calidad, tomadas muy lejos, en el río Chagres, 
purificadas en hermosos y complejos aparatos científicos 
de descantación, filtración, oxigenación y otros muchos 
hasta los que indican los microbios y las más pequeñas im- 
purezos que llegan en su corriente, por señales de luces 
eléctricas de distintos colores que se encienden al entrar a 
los depósitos los elementos perjudiciales, y en tuberías ar- 
tificiales que dan la más absoluta seguridad higiénica. Ma- 
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ravillosas y perfectas maquinarias instaladas con tal fin en 
el sitio denominado Pedro Mizuel de la zona del Cana?. 


Con esta base de aguas puras conservan Panamá, los 
hospitales y todo el territorio del Canal, una garantía de la 


mayor confianza para la salubridad. Hay tres hospitales, 
a saber: El Panamá perteneciente a una compañía de mé- 
dicos, cuyo cirujano es el doctor Herrick, de fama mun- 
dial; Santo Tomás de propiedad del Gobierno de Panamá, 
que se ha terminado hace poco y cuya organización para 
recibir enfermos se estaba concluyendo en los días en que 
lo visitamos, y Ancon en la zona del Canal, perteneciente 
al Gobierno Norteamericano. El de mayor amplitud, será 
el del Gobierno Panameño. Cada uno tiene médicos de 
diagnóstico, quienes pasan los clientes, una vez examina- 
dos, a los especialistas del ramo respectivo. 


En esos hospitales dejan anualmente los colombianos 
que van en busca de salud, al rededor de $ 400,000, según 
los mejores datos que pudimos obtener de nuestro Cónsul. 
Vale la pena de que los médicos colombianos formaran 
compañías para levantar 4 o 5 establecimientos de esa cla- 
se, aunque más pequeños que los de Santo Tomás y Ancon, 
ya que de ese tamaño es difícil hacerlos, distribuídos en 
distintas regiones del país, e ir ensanchándolos a medida 
de las necesidades. Es triste, por no decir humillante, es- 
tar obligados a hospitalizarnos en tierra extraña e ingrata, 
teniendo tantos elementos científicos y naturales en nues- 
tro rico y extenso territorio, y pudiendo allegar a los hos- 
pitales cuanto sea preciso importar para ponerlos a la altu- 
ra de aquéllos. Santander, Cundinamarca, El Valle, Antio- 
quía y la costa Atlántica serían lugares apropiados para 
obtener salud económica nuestros 7 millones de habitantes 
en modernos hospitales. Tenemos todos los elimas del mun- 
do, ríos cristalinos que bajan de nuestras altas cordilleras, 
muchos de éllo3 originarios de nieves perpetuas, bien oxi- 
genados en sus rápidos y cascadas al aire libre de nuestrás 
montañas, tierras baratas, y aún baldías, fertilísimas para 
la producción de ricos alimentos y todo cuanto es necesa- 
rio a la vida sana del hombre. Sólo nos falta la iniciativa 
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de personas técnicas, hábiles y de posición financiera que 


formen las compañías con capital suficiente. Si se comen- 
zara estableciendo el primero en esas condiciones, los de- 
más vendrían fácilmente al conocer los resultados comer- 
ciales y la buena obra en provecho de los que sufren. Los 
invitamos a emprender la labor. 4. 


La profilaxia es tan atendida en Panamá, que conoci- 
mos una lechería, con hermosas vacas de sangre, sacrifica- 
das éstas íntegramente porque el veterinario encontró en 
éllas la invasión de la tuberculosis. Así es como puede 
introducirse la cultura y la comodidad de la vida en aquel 
clima que ha sido, hasta hace poco tiempo, enemigo terrl- 
ble de la vida humana, tronchándola sin caridad en todas 
edades y condiciones. 


La producción del territorio de Panamá se reduce a 
unas pequeñas bananeras, mal admistratradas, y escasísi- 
mos pastos para ganados, apesar de la fertilidad y abun- 
dancia de su suelo, aunque muy malsano, pues la higiene 
sólo se aplica a la ciudad y a la zona del canal, donde han 
sido destruídos y desterrados los insectos inoculadores de 
las fiebres. El pescado es barato, bueno y abundante en 
las aguas del Pacífico; escaso, caro y de mala calidad en 
las aguas de las Antillas. Casi todos los víveres son impor- 


tados, aún los más comunes, porque los panameños no tra- 


bajan la tierra, prefiriendo acumularse en las calles y par- 
ques de la capital, cuando en ésta no encuentran ocupación. 
Apesar de todo, la vida es barata, cómoda y civilizada, 
merced a la influencia de extranjeros y, más que todo, al 
contacto con la zona del canal, donde las autoridades Nor- 
teamericanas se han esmerado en poner cuanto hay de útil 
y agradable a la vida culta y atractiva de los pueblos, sin 
duda para ahogar la mala impresión que vive en la mente 
de los hombres por el origen” irregular de aquella ocu- 
pación. 

En el lado norte, hacia la orilla del mar y cerca a los 
hospitales Panamá y Santo Tomás, ha distribuído el Go- 
bierno hermosas localidades gratis para que las naciones 
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extranjeras amigas levanten sus legaciones en tan pinto- 
rezco lugar, limitado, en un lado, por el parque moderno 
que ostenta en el centro el sencillo y significativo monu- 
mento del Gran Manchego y su escudero, montados en sus 
históricas cabalgaduras, descendiendo por los estrechos, 
pendientes y pedregosos caminos de Sierra Morena; por 
otro lado el mar a cuya orilla se levanta una artística e im- 
ponente estatua de Balboa contemplando las hondas que 
aurean eternamente su nombre; por la otra parte la pro- 
longación moderna de la Avenida Central que corre al nor- 
te y que, como flecha, indica la única línea de ensanche 
que tiene la ciudad. Hay bastantes legaciones construídas 
y ocupadas. Nuestro Ministro, Dr. Enrique de la Vega, 
ocupa una de éllas, que no nos pertenece, donde tuvimos 
el gusto de corresponder las visitas de atención que nos 
hizo tan culto y respetable diplomático, así como en el cen- 
tro de la ciudad correspondimos las de su amable secreta- 
rio, Dr. Julio E. Rueda, y las deruestro Cónsul y delicado 
poeta don Francisco Valencia. Para todos éllos nuestras 
felicitaciones por la solicitud y consagración en los altos 
puestos conque honran a la Patria. 


De la ciudad de Panamá a la de Colón hay tres vías 
casi paralelas y muy aproximadas unas a otras, a saber: el 
Canal, el ferrocarril y la carretera nacional que pronto lle- 
gará a Colón. Por la primera se gastan 8 horas, pues el 
mecanismo del canal exige lentitud y precauciones con los 
trasatlánticos. Por el tren se gastan 2 horas y por la ca- 
rretera podrá hacerse el recorrido en una hora de automó- 
vil. De la antigua ciudad de Panamá, al norte de la actual 
y a orillas del mar, solo quedan los muros de la iglesia 
que miraba al oriente, cuna de Jesucristo, pues su abando- 
no fué completo desde que la destruyeron los piratas en- 
viados por la reina Isabel de Inglaterra a merodear a estos 
ricos paises de América, poco tiempo después de la con- 
quista. Balboa construyó, por orden del rey Carlos V. de 
España, una carretera de esa ciudad a Colón, uniendo por- 
élla los dos mares desde el siglo XVI. Las guerras euro- 
peas de aquella época, ocasionaron el abandono y pérdida 
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de tan importante vía. Fué fundada en 1518 por el Gober- 
nador Pedro Arias Dávila, en nombre de doña Juana, lla- 
mada la Loca, reina de España, y de su hijo Carlos (des- 
_ pués Carlos V.), nieto de los reyes católicos, quien después 


de ser el hombre más poderoso del mundo, se retiró al mo- 


nasterio español de Yuste, y ahí murio en 15 de Enero de 
1558. En aquél año de 1518 trasladaron del Daríen a Pana- 
má la primera silla episcopal instalada en la América del 
Sur. 


Balboa, descubridor del mar Pacífico, fué muerto en 
Santamaría la antigua por orden del tirano Pedro Arias 
Dávila, envidioso de su popularidad por la benevolencia 
que practicó con todas las gentes. 


No visitamos otros lugares de la república panameña, 
porque no son importantes todavía, malos sus caminos y 
sus climas deletéreos. Corresponde a la raza de color la 
agricultura, la ganadería y demás industrias de ese suelo, 
por ser ésta la única fuerte y apta para aquella zona, don- 


de las plantas tropicales crecen y se desarrollan en toda 


amplitud y lozanía. En el centro de la ciudad hay muy 
buenos edificios públicos, entre éllos el llamado «La Gober- 
nación” a la orilla del mar. En una de las iglesias, la de 
San José, existe el llamado «Altar de Oro», fabricado de 
láminas gruesas del precioso metal. Su aspecto es impo- 
nñnte por lo grande y lo finamente bruñido en toda su ex. 
tensión. Lo observamos desde una reja de hierro distante, 
porque rara vez abren ésta para conocerlo, admirarlo de 
Cerca. 
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Canal de Panam 


- La línea del Canal de Panamá tiene 57,400 metros a 
la vista de pájaro, considerada a línea recta de uno 
a otro mar, y 76,200 m. sobre el terreno midiendo todo lo 
canalizado. La mayor altura del continente, en el lugar 
perforado, era de 93 m. sobre el nivel del mar. La ruta se 
extiende de sureste a noroeste, partiendo del Pacífico ha- 
cia el Atlántico. Como el territorio panameño va, en ese 
sitio, de nordeste a sudoeste, yendo de Suramérica, se 
comprende que el Canal lo cortó en ángulo «recto aproxi- 
madamente. El río Chagres nace al oriente del Canal y Co- 
rre al occidente, casi equidistante de ambos mares, hasta 
el punto donde lo cortó la ruta interoceánica; de ahí tuerce 
al noroeste para ir a desaguar en el Atlántico. Las aguas 
de este mar fueron canalizadas y llevadas a nivel desde la 
bahía de Colón hasta Gatun, en una distancia de 10,700 
metros. Este nivel termina donde hay tres pares de esclu- 
sas que forman los peldaños para subir al lago de Gatun. 
Estos peldaños detuvieron el río Chagres y lo obligaron a 
subir 25,90 metros sobre el nivel de las aguas del mar que 
llegaron a su pié, llenando así, con la represa, el gran lago 
de Gatun. Conseguido este importante fin, siguió el exce- 
dente de aguas del río Chagres escapando hacia el occiden- 
te, por un dique de desalojamiento, para tomar su curso 
viejo y entrar al Atlántico, 


Teniendo ganados en el lago de Gatun los 25,90 metros 
de altura, siguió el Canal por el valle arriba del Chagres 
hasta Gamboa, en una longitud de 38 kilómetros. Ahí tor- 
ció la ruta un poco al súr, dejando la hoya hidrográfica del 
Chagres a la izquierda o sea al nordeste, y comenzó el 
corte de Culebra (hoy Corte Gaillard), perforando el eje 
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de la cordillera de los Andes, por esa depresión, en una 
longitud de 12 kilómetros 900 metros con una anchura de 
91,40 m. en el fondo, hasta salir a Pedro Miguel en las ver- 
tientes del sur que van al Pacífico. 

Ahí, en ese descenso del terreno, hay un par de esclu- 
sas que represan las aguas a nivel desde las esclusas de 
Gatun, quedando así una especie de Canoa, irregular en 
sv anchura, enclavada en terreno alto a 25,90 m. sobre el 
nivel de las aguas marinas, tapada en sus extremos por 
las esclusas mencionadas de Gatun y Pedro Miguel, o 
bien como un acueducto a nivel en terreno sobre ambos 
mares, desaguando por sus extremos a éstos cuando el pa- 
so de vapores lo indica, por medio de las maquinarias de 
las esclusas y alimentado constantemente, como ya lo diji- 
mos, por las aguas del Chagres, y también por otras que 
bajan de ambos lados de la cordillera de los Andes hacia 
los dos océanos y quehan sido introducidas al Canal con todas 
las precauciones científicas, saliendo todos sus excedentes 
por el dique general de desalojamiento de que hablamos 
antes. Sumando los 38 kilómetros del lago de Gatun a los 
12 k. 900 m. perforados atravesando la cordillera de los 
Andes, tenemos una longitud de canal a nivel de 50 k. 900 
m. desde la s esclusas de Gatun hasta las de Pedro Miguel. 

A este canal alto sobre ambos mares, con sus podero- 
sos mecanismos extremos para desaguar sobre ellos, cuan- 
do sea necesario, y elevar y bajar poderosas embarcacio:. 
nes ai contacto de un dedo sobre el respectivo botón eléc- 
trico, tuvo que dirigirse la ciencia mundial, llevando a la 
vanguardia el genio francés, cerebro del mundo, para dejar 
ahí enclavada la obra material de mayor aliento que cono- 
cen los hombres. 

Al pié de las esclusas de Pedro Miguel sigue el Canal, 
hacia el Pacífico, por el pequeño lago de Miraflores que 
está 13 m. bajo el nivel de Gatun, formando como otro lo- 
te de acueducto de 1.600 m, de largo, continuación longi- 
tudinal del de Gatun, alimentado por parte de las aguas 
de la hoya del río Grande que van al Pacífico, como lo es- 
tá el de Gatun por las del Chagres que van al Atlántico. A 
no ser por la decisiva colaboración de esas aguas fluviales 
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para formar las partes altas del Canal. evitando cavar éste 
a mayor profundidad, las obras de movimiento de tierras 
para nivelar directamente los dos mares, habrían sido . 
casi imposibles, o al menos no estaría terminado a la hora 
presente, apesar de la abundancia de dinero en el enorme 
poder financiero de los Estados Unidos. Por eso abandonó 
Francia su primer proyecto, ideado con locura de entu- 
siasmo, de hacer el Canal uniendo a nivel las aguas de 
ambos mares. | 
Atravesado el lago de Miraflores, se llega a las esclu- 
sas de este nombre y por ellas se baja 16 m. 50 ctm. a las 
aguas del Pacífico que arriman hasta ahí, canalizadas en 
una extensión de 13 k., pasando por el hermoso campo de 
Balboa, quizá el más importante de la zona del Canal, y lue- 
g0 por cerca a la ciudad de Panamá hasta llegar al Pacífi- 
co. Al pie y encima de cada esclusa, el Canal tiene una 
Cámara de 304 m. 80 cmt. de longitud, 383 m. 53 cmt. de 
latitud y 21 m. 30 emt. de profundidad, o sea un amura- 
llado de ambos lados de las aguas que dan a éstas esa ca- 
bidad, dejándolas fuertemente aprisionadas, cuando se cie- 
rran atrás las compuertas, para hacer, dentro de ellas, to- 
das las evoluciones mecánicas que exijan las circunstan- 
cias, en ocasiones muy delicadas, cuando se trata de aco- 
razados, poderosas armaduras de acero erizadas de caño. 
nes modernos, de largo alcance, que semejan árboles pu- 
lidos, tendidos horizontalmente, como para evoluciones 
distintas de las que en realidad desempeñan, rodeados de 
aparatos que los hacen girar suavemente en todas direc- 
ciones, causando terror a la humanidad y destrucción de 
cuantas riquezas ha creado el hombre, cuando enfocan la 
visual sobre éstas y oprimen el martillo que hace estallar 
la temible cápsula, cuya bala cruza el aire con rapidez 
casi eléctrica a 80 o 100 kilómetros de distancia, pa- 
ra estallar ante el primer obstáculo que se le opone, 
despedazándolo y triturándolo con furia infernal. De 
esa clase fueron los que el S. Roosevelt asestó desde 
ambos mares sobre Colón y Panamá para apropiarse el 
Canal y proporcionarse aquella frase que hirió honda- 
mente la moral de los pueblos para baldón de su nom- 
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bre y de su patria “'I took Panmá”. Por fortuna 
llegó al poder el Presidente Wilson, espíritu de jus- 
ticia, que dijo a su nación que el atentado cometido 
contra Colombia era preciso repararlo, si no. en estas 
palabras sí en sus equivalentes. Reparación ridícula de 
25.000.000 de pesos, pero al fin reparación. Se cosió la he- 
rida deficientemente con hilo de oro enhebrado en la agu- 
ja de la fuerza, pero siguió manando sangre y pidiendo 
justicia para que reparen mejor semejante atentado, uno 
de los mayores que conocen los siglos. La moral eterna pi- 
de revisión del tratado en bien de Colombia!! 
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Paso de embarcaciones 
por el Canal 


El paso de los buques por el Canal, de un mar a otro, 
es sencillo, agradable, y seguro, aunque muy lento por gas- 
tarse 8 0 9 horas, cuando en el ferrocarril se hace el reco- 
rrido en dos horas y podrá hacerse en una por la carretera 
Panamá Colón que está para terminarse. 


El barco sale del mar por la ruta del Canal; entra a la 
cámara de la primera esclusa, o sea a la parte amurallada 
de ambos lados, pasando la primera compuerta de acero 
que encuentra abierta esperándolo: cuando llega al pié de 
la segunda compuerta, que está cerrada, se detiene; se cie- 
1ra atrás la que estaba abierta, dejándolo encerrado como 
dentro de una caja sin tapa; en seguida se abren en el ni- 
vel superior unas compuertas laterales para sacar las aguas 
y llevarlas por acueductos subterráneos, construídos por 
fuera de los muros, al canal bajo o caja donde está el na- 
vío, hasta subirlas con éste a la altura de las agus superio- 
res de la esclusa que están al otro lado de la compuerta 
que se encontró cerrada; se abren lentamente las dos alas 
de ésta que van a encajarse cada una en el lado respectivo 
de la muralla, quedando así el barco libre, al nivel alto; si- 
gue su camino remolcado por dos tranvías, uno a cada la- 
do, que corren sobre rieles tendidos en el lomo de las mu- 
rallas laterales, llevando esos tranvías, al mismo tiempo, 
un cable horizontal de lado a lado, que pasa por dentro de] 
vapor para contenerlo, de modo que marche por el centro 
del canal, evitando así que, inclinándose a uno de sus lados, 
pueda dañarse o hacerse daño a los muros laterales de con- 
tención. Salido de la cámara, o sea de la parte amurallad a 
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de la esclusa, lo sueltan y sigue su derrotero al paso lento 
marcado por el reglamento de la empresa. Cuando llega a 
la otra esclusa alta, lo que sucede si va del Pacífico al 
Atlántico para subir a Gatun, se procede como en la ante- 
rior. Al llegar a la escala de descenso se para, se cierra 


una compuerta atrás y queda otra vez como en. una - 


caja destapada; se abren las compuertas laterales de 
ésta para desalojar el excedente de agua hacia el nivel ba- 
jo, con lo cual va descendiendo el barco hasta el nivel de 
las aguas inferiores al través de la compuerta; se abre és- 
ta, incrustándose las hojas en los costados murales, como 
las anteriores, y sigue la ruta hasta entrar al mar abierto 
y quedar en libertad de dirección y velocidad. Las aguas 
que salen de lo alto de las esclusas, corren por galerías 
subterráneas, como las descritas anteriormente, yendo a 
la parte baja del Canal a confundirse con las del océano, 
si esa fuere la última esclusa de descenso. 


Cuando se va del Pacífico al Atlántico, las primeras 
que se suben son las de Miraflores; se sigue por el lago de 
este nombre y a su final se suben las de Pedro Miguel, que 
son las últimas de ascenso en esa dirección, para luego ba- 


Jar las de Gatun y llegar al Atlántico. Si se viaja en opues- 


ta dirección, sólo hay que subir las de Gatun para llegar al 
lago de este nombre, descendiendo luego las de Pedro Mi- 
guel y más adelante las de Miraflores para bajar al Pacíti- 
co; esto es, del lago de Gatun, nivel superior del canal, 
hay dos escalones hacia el Pacífico y uno hacia el Alántico. 


El traslado de aguas de un lugar a otro en las esclu- 
sas, es muy delicado e imponente por la gran cantidad de 
éllas que se mueven en esas maniobras, y por lo mismo es 
muy lento para evitar daños y aún desastres en la gran 
obra. 


Observarán nuestros lectores que en las esclusas del 


lado del Atlántico las aguas de éste tienen 25,90 m. debajo 


del nivel del lago de Gatun, y que en las dos de Pedro Mi.- 
guel y Miraflores, del lado del Pacífico, hay, en junto, 
una altura de 29,90 m., de lp cual resulta que éste se haya 
4 m. abajo del nivel del Atlántico, lo que constituye, apro- 
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ximadamente, la diferencia de niveles de los dos océanos, 
punto tan discutido al principio de los trabajos buscando el 
camino científico que garantizara la obra por esa parte. 

Dijimos anteriormente que el canal tiene de largo 76 
kilómeiros 200 m. medidos sobre el terreno en toda la ex- 
tensión canalizada, los cuales se descomponen en cuatro 
secciones de diferentes niveles, así: 


K. M. 

Del Atlántico a las esclusas de Gatun 10, 4:700 
De las esclusas de Gatun a las de Pedro Miguel 50, 900 
De las de Pedro Miguel a las de Miraflores 1, 600 
De Miraflores al Pacífico ida 04000 
Total 76, 200 


De manera que tiene 18 k. 800 m. más de los 57 k. 400 
m. que mide a línea recta, o sea entre las aguas de ambos 
mares, a vista de pájaro. Su profundidad era de 21,30 m., 
33,53 m. de ancho en el fondo y 38 al nivel del agua, com- 
putado en las cámaras de las esclusas y en las partes cava- 
das y canalizadas con regularidad. Afuera de esos lugares, 
es más amplio en sus dimensiones y muy irregular por los 
lagos dá. 


El ferrocarril de Panamá a Colón corre al nordeste 
del canal muy cerca de éste y en partes por su orilla. An- 
teriormente estaba la mayor parte de la línea férrea den- 
tro del trazado del canal y fue preciso variarla a donde 
hoy está para abrir éste y dejar libre la ruta de las aguas, 
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ná a San José 
de Costa Rica 


Después de haber visitado a Panamá viejo, fundada 
en 1518 por Pedro Arias Dávila, saqueada y destruida más 
tarde por los piratas ingleses, de la cual sólo quedaron mu- 
ros derruidos de su antiguo templo, a la orilla del mar, sa- 
limos el 10 de noviembre de Panamá hacia Colón y ahí nos 
embarcamos, con dirección a Costa Rica, en el vapor Cala- 
mares, de la United Fruit Company, con magníficas aguas 
que no son tan bonancibles en aquellas costas antillanas. A 
las 8 de la mañana siguiente desembarcamos en Puerto 
Limón, ciudad pequeña, comercial, de buenos edificios, 
parques y plazas, entre ellas la de mercado cubierto, si-. 
tuada sobre la bahía de su nombre, con hermosas vistas 
sobre el mar. En seguida tomamos el tren a San José de 
Costa Rica, capital de la República, a donde llegamos a las 
4 de la tarde directamente al Hotel Metrópoli, muy central 
y confortable, establecimiento que nos habían recomenda- 
do desde Panamá. 


La construcción de la línea férrea Limón-San José de 
Costa Rica fue bastante difícil y costosa por la pendiente 
del terreno en la falda de los Andes, los grandes cortes, lo 
movible de los elementos volcánicos que lo componen y los 
numerosos y largos puentes de hierro. Pertenece a la Com- . 
pañía Frutera, de que hablamos antes, por un largo privi- 
legio que aún dura 50 años, concedido por el gobierno de 
la República. 


Al dejar las orillas del mar, sigue el tren por una her- 
mosa e insalubre llanura, atravesando la población de Ma- 
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tina y otras pequeñas, cuyos moradores, de raza de color, 
se ocupan especialmente en el cuitivo de cacac, plátano, 
coco y Otros pequeños productos. Se pasa el río Reventa- 
son y se sigue éste arriba, llevándolo a la izquierda, en un 
largo trayecto de hastante gradiente para los rieles: luégo 
va separándose el tren a la derecha, dejando la tierra ba- 
ja, que es muy caliente, y entrando a la zona cafetera, 
donde se pasa por la moderna población de Turrialva, has- 
ta la ciudad de Cartago, segunda de la república, situada 
al pié del volcán Irazú que está en el eje de la cordillera 
Andina. A poco se atraviesa ésta por una depresión que 
hace parte de la meseta central, al pié del volcán mencio- 
nado, cuya sacudida en 1841 dejó casi arruinada dicha ciu- 
dad, y luego, en 1910, la destruyó totalmente con sus her- 
mosas iglesias, cómodos edificios y el elegante y valioso pala- 
cio, que estaba para concluirse, de la «Corte de Justicia 
Centroamericana», Corte que debía decidir, como Tribunal 
de última instancia, las controversias de las cinco repúbli- 
cas Centroamericanas. Para la construcción de ese edificio 
regaló un millón de dollars el acaudalado americano Car- 
negie, y quedó destruído, así como el resto de la ciudad, 
que había sido edificada a usanza del viejo sistema de las 
colonias españolas. Las repúblicas interesadas, Costa Rica, 
Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala, abando- 
naron aquel patriótico convenio, celebrado por sus repre- 
sentantes en Washington con toda solemnidad. La Corte 
acabó por consunción en 1917 al terminar su primer pe- 
riódo los Magistrados, quienes funcionaron en la capital 
por no haber sido terminado su palacio de Cartago. Esos 
Magistrados eran cinco, uno por cada una de las repúbli- 
cas del convenio, y parece que poco trabajaron en el de- 
sempeño de sus tareas. ¡Cuánto hubiera hecho tan alto y 
respetable Tribunal, bien constituído; en favor de la paz, 
del progreso, y de la tranquilidad de esas naciones! y cuán 
útil hubiera sido sistema tan justo y civilizado, evitándose 
guerras, complicaciones y ultrajes de naciones extranjeras 
que las han humillado posteriormente! Lástima haber ol- 
vidado tan bella y noble idea, así como tan necesaria insti- 
tución, único medio de presentar a los enemigos murallas 
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impasables, si no materiales al menos morales que el mun- 
do hubiera respetado. Vivan ente deseamos que vuelva a 
funcionar esa Corte. Tendrían con qué hacer su palacio con 
abundaneia de dinero, pues parece que sólo gastaron, en la 
obra de Cartago, al rededor de la cuarta parte de lo rega- 
lado por el filántropo Carnegie. 


La Meseta Central de Costa Rica comienza en Cartago, 
que es el punto superior, siendo angosta en esta parte 
oriental hasta pasar el eje casi imperceptible de la cordille- 
ra de los Andes, la cual se levanta a sur y norte a poca dis- 
tancia; sigue la altiplanicie ensanchándose bastante hacia 
el occidente, con pequeño declive, hasta donde se juntan 
las aguas que forman el Río Grande, siguiendo muy que- 
brado el terreno hasta las llanuras de la costa del Pacífico. 
Las pequeñas hoyas de las aguas forman sobre las mesetas 
eomo líneas de abanico con sus puntas en oriente al pié de 
las crestas andinas, descendiendo suavemente al occidente 
a unirse en la estrechura del Río Grande, ya indicado, co- 
rao si ahí fuera el mango del abanico. 


La meseta es bastante ancha de sur a norte al lado oc- 
cidental de los Ande, al pié de éstos. formando un terri- 
torio muy regular, con una pequeña abertura al oriente, 
donde está Cartago, casi sobre el lomo imperceptible de la 
cordillera que s2para ahí las aguas, de las cuales, las que 
van al oriente, forman el río Reventason que va al mar 
Caribe, y las del occidente forman el Río Grande que va 
al Pacífico. En esa meseta está la población fuerte del pals, 
el comercio y la rigueza, porque toda está cultivada, espe- 
cialmente de café, base de su prosperidad, ganados para 
leche y agricultura. Las empresas de caña, pastos de ce- 
ba, plátano, algodón y cacao, están en las pendientes ba- 
jas hacia ambos mares y en las vegas de éstos. En el cen- 
tro la capital, señoreando tan bella y privilegiada comarca, 
enclavada sobre la cima de los Andes, contemplando sus 
dos mares, los más grandes del universo, dominados desde 
ahí, arrullada por sus volcanes, adornada por sus monu- 
mentos y engalanada por sus hijas. 
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La belleza natural de la altiplanicie con sus ligeras Y 
graciosas sinuosidades, sus cuatro ciudades capitales, una 
nacional y tres de provincia, numerosas poblaciones peque- 
ñas, la fertilidad del suelo y gran número de riachuelos, 
coronada al sur, al norte y parte de oriente por las eleva- 
ciones de los Andes y por los imponentes vulcanes de Tu- 
rrialba, Irazú y Poáz en actividad, generalmente; el Barba, 
el Caricias, el Turubares y el Herradura más allá de los 
antericres, en el límite con Nicaragua, quedándole su ma- 
yor horizonte al occidente sobre el Pacífico, esa belleza na- 
tural, decimos, forma uno de los suelos privilegiados de A- 
mérica que tomará muy pronto delantera cultural, rica y 
bien definida entre las repúblicas centroamericanas. 


Después de la destrucción de Cartago por el Irazú, en 
1910, el Turrubares, aunque no da señales de actividad, 
movió, con una sacudida en 1924, las poblaciones de Oro- 
tina, Esparta, San Mateo y otras, ocasionando pánico y 
daños graves en la capital y en toda aquella comarca. 


De San José a Punta= 
remas 


Después de pocos días de permanencia en San José de 
Costa Rica, salimos el 16 de noviembre en el tren que con- 
duce a Puntarenas, capital de la provincia de su nombre, 
situada en una diminuta y bella península que se interna 
en el grande océano, en la orilla oriental del golfo de Ni. 
colla, con extenso horizonte marítimo, dominando islas pe- 
queñas y altas que están diseminadas al frente de la ciu- 
dad. Sin duda es uno de los mejores puertos de Centroamé- 
rica sobre el mar de Balboa, habilitado por un malísimo 
muelle que sólo se aprovecha para despedir y recibir lan- 
chas que van a gran distancia hasta los vapores anciados, 
llevando y trayendo pasajeros y carga en conexión con el 
puerto. Si el Gobierno tomara interés en construír un mue- 
lle en armonía con la riqueza comercial de esa costa, élla 
no presentaría el triste aspecto de abandono que hoy se ve, 
dando mala impresión del adelanto y riqueza de la nación 
amiga y admirada, adelanto y riqueza que deseamos se 
mantengan en auge, mostrando sus grandes muelles sobre 
ambos mares. 


En 6 o 7 horas va el ferrocarril de San José a Pun- 
tarenas, que tiene 110 kilómetros de largo, pasando por 17 
estaciones y 30 paraderos, llamados éstos de bandera por- 
que sólo se detiene cuando le ponen señal. Tiene más obras 
de arte que el que va de la capital al mar Caribe, tales co- 
mo los elevados puentes sobre los ríos, las bancas o cortes 
en la márgen derecha del Río Grande, su túnel de cerca de 
500 metros en rocas eruptivas de gran resistencia €. An- 


dando de la capital hacia Puntarenas, el tren pasa por las 
pequeñas poblaciones y caseríos de Las Pavas, San Anto- 
nio, Ojo de Agua, Ciruelas, Turrucares, Atenas, La Bal- 
sa, Escobal, Concepción, Hacienda vieja, Orotina, Coyolar, 


Cascajal, Cambalache y El Roble. En la altiplanicie tiene 
un ramal que lo comunica con Alajuela y otro del río Ba- 


rranca, cerca al ma:', que va a Esparta. 


La provincia de Puntarenas tiene salinas marítimas 
* que abastecen las necesidades del país, bastante ganade- 
ría, no suficiente para el consumo, territorio plano, concha 
perla, carey, oro y gran abundancia de maderas de expor- 
tación bien acreditadas por su magnífica calidad, entre 
las cuales se cuentan las llamadas balsa, cedro, caoba, co- 
cobolo y mora, que son las más importantes de las que 
se despachan por el Pacífico. 


En la ciudad de Puntarenas se elabora en grande el 
carey, convirtiéndolo artísticamente en peines, peinetas,. 
medallones, zarcillos, prendedores, pulseras,” joyeros, de- 
dales, anillos, marcos para cuadros, etc., adornando con 
incrustaciones de oro y plata algunos de esos objetos. El 
comercio de este ramo y de maderas es tan activo, que 
éllos solos representan un gran progreso para la ciudad, si 
se les da un poco de ensanche, pues son bien estimados en 
el comercio universal. Las calles son rectas y anchas, muy 
propias para tan ardiente clima, con hermoso paseo a la 
orilla del mar, sombreados aquéllas y éste por almendros 
y Cocoteros en completo desarrollo, bonita iglesia parro- 
quial, parque, plaza de mercado, hospital de caridad €. La 
parte más avanzada al mar está despobiada, tiene abun- 
dantes árboles de los ya anotados y muy propia para edi- 
£car bellas quintas de recreo, teniendo a la izquierda el 
muelle y los balnearios y a la derecha un brazo de mar, 
llamado El Estero, donde atracan las embarcaciones me. 
nores que hacen servicio de cabotaje con otros puertos pro. 
pios y extranjeros. En verano afluyen todas las gentes a- 
comodadas de la república y turistas de otras naciones que 
buscan variación de clima y las delicias de aquellos balnea- 
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rios, aunque todavía no están acomodados a la cultura y 
conveniencias modernas. £n esa época la ciudad tiene un 
aspecto alegre, activo, risueño y divertido que es bien 
aprovechado por la abundancia de dinero que dejan los 
veraneantes. 


Esta costa del Pacífico es de un porvenir halagador 
porque además de su extensión y fertilidad posee lugares 
para magníficos puertos y tiene los golfos Dulce y de Ni- , 
coya que han de ser importantes dentro de poco tiempo 
con el desarrollo de la república; pues país tan privilegia- 
do por su riqueza y posición, no permanecerá inactivo por- 
que la ola del progreso toca a sus puertas y Se abre paso 
para enseñorearse de esa parte de la valiosa garganta en- 
tre los dos continentes americanos, que son mirados hoy 
como la residencia futura, pero próxima, de la cultura y 
la riqueza mundiales, cansadas de los afanes, guerras y 
sovietismos destructores y salvajes que han turbado la 
"tranquilidad y bienestar en su casa solariega del antiguo 
continente, amenazando su ruina o al menos su inevitable 
decadencia, 


Por ahora goza la república de la posesión tranquila 
de sus hermosas costas sobre el Grande Océano, porque 
ahí no ha llegado la mano apretadora, estrangulante, des- 
carnada y peluda del Tío Sam, aunque sí está mostrándo- 
le los puños desde el lado antillano, así como desde sus 
fuertes del Golfo de Panamá al suroeste y desde el lago de 
Nicaragua al nordeste, el cual está prácticamente en sus 
manos desde que intervino arbitrariamente con su marina 
en los destinos internos de esa república hermana, para 
sostener un gobierno inconstitucional que le ofreció buena 
pitanza por su auxilio. | 


En el capítulo siguiente nos ocuparemos de datos ge- 
nerales del país, modelo de repúblicas por su organización, 
tolerancia, hospitalidad, respeto a las garantías y al su- 
fragio popular, prerrogativas que sólo han sido turbadas 
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por los usurpadores Tinoco, quienes durante un período de 
cerca de tres años acabaron con las libertades públicas y 
con el Tesoro nacional e implantaron el terror, mientras 
el pueblo volvió por sus fueros y acabó con aquella tira- 
nía, quedando la república resiablecida en toda su so- 
beranía. 
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Costa Rica 


La república de Costa Rica tiene una situación geográ- 
fica de magníficas condiciones para el comercio mundial, 
muy superior a la de sus hermanas centroamericanas, ex- 
cepto Panamá, tanto por ser la más próxima al Canal co-.. 
mo por tener gran facilidad de que se abra otro canal in- 
teroceánico por el río San Juan y el lago de Nicaragua, en 
sus límites con la república de este nombre. Su clima es 
desde 16 grados en las altas poblaciones hasta los 32 en las 
partes bajas sobre ambos mares. Sus cordilleras no alcan- 
zan la altura de las nieves perpetuas. Hay únicamente dos 
estaciones anuales: la seca que dura de diciembre a mayo 
y la lluviosa de mayo a diciembre. Tiene 56,000 kilómetros 
cuadrados de su perficie y 522,000 habitantes, lo que da 9 y 
medio habitantes. por kilómetro cuadrado, teniendo, no obs- 
tante su población, muchísimo “territorio desocupado, cu- 
bierto de bosques de maderas finísimas y fáciles de expor- 
tar. Esto da idea clara de la holgura territorial en que vi- 
vimos los colombianos con 5 habitaetes por kilómetro cua- 
drado. Linda al sureste con Panamá, al noroeste con Ni- 
caragua, al nordeste con el Atlántico o mar de las Antillas 
y al suroeste con el Pacífico. Las costas antillanas son de 
forma bastante regular, de peor ciima que las del Grande 
Océano, con lagunas, esteros y pantanos que impiden be- 
neficiar mucha parte de éllas, por ahora, hasta que la tée- 
nica ejecute drenajes para desecarlas y darlas a los eulti- 
vos, los cuales serán de rica producción en suelo tan privi- 
legiado por su fertilidad y situación para exportar sus pro- 
ductos a todos los mercados del mundo, pues tiene a la ma- 
no su gran puerto de Limón, con buen muelle, donde se 
ven entrar y salir grandes vapores diariamente. Esa costa 
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tiene una exteasión aproximada de 250 kilómetros, des- 
de las bocas del río Blanco, límite con Panamá, hasta las 
«del San Juan, lindero con Nicaragua, siendo más largas las 
«del Pacífico que miden cerca de 500 kilómetros desde el 
Golfo Dulce hasta la bahía de Salinas, límites con Panamá 
y Nicaragua, respectivamente, y más secas, bien regadas, 
ricas en ganadería y propias para todo cultivo tropical, 
pues su fertilidad es tan buena como las del Atlántico, 
por ser de igual formación volcánica, aunque muchos auto- 
res las califican de inferiores, sin que se vea la razón de 
este aserto porque ni en la tierra ni en la vegetación se ve 


tal diferencia, — % 
La línea férrea de Puerto Limón a la capital tiene.190 
kilómetros y la: de ésta a Puntarenas 110, lo que. da, en 
Junto, 300 kilómetros de línea interoceánica que va 
de Puerto Limón a Puntarenas, pasando por la capital, 
aparte de los tres ramales cortos de Alajuela, Esparta y 
uno del lado del Atlántico. le: estar 


San José es ciudad de clima suave, de 20 grados 
centigrados; tiene enfriamientos -muy frecuentes por los 
vientos de la córdiilera, sobre la cual y muy cerca de la 
Ciudad, 'entre ésta y Cartago, se halla el voleán TIrazú' yá 
nombrado. Tiene los salientes edificios de el Teatro Nacio: 
nal; de Correos y Telégrafos, Palacio Nacional, Episcópal, 
de Justicia, Gobernación, Edificio Metálico, la Catedral La 
Dolorosa, La Soledad, La Merced, E £. Sú afamado teatro 
que'es digno del nombre de que goza por su belleza' artís: 
tica; crnamentación, riqueza de mobilario y un Foyer, el 
más hermoso y «elegante que conocemos; luciría mucho 
en las mejores ciudades de Europa. N otamos sí que la pla- 
tea es reducida y el escenario bastante grande, no guar- 
dando'la proporción armónica que es deseable con el resto 
del edificio; pero supimos con gusto que, pensaban ensan- 
char aquélla, reduciendo éste, o bien retirarlo, pues hay 
facilidad' de tal operación sin tocar lo más importante del 
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El castellano se habla y se escribe con alguna propie- 
dad, exceptuando los modismos especiales que hay, como 
surede en todos los pueblos de raza latina. Los habitantes 
son cultos, de buen carácter, serviciales y amigos de los 
extranjeros, a quienes miran con marcada simpatía, dán- 
doles con atención cuantos datos les piden y pueden sumi- 
nistrar; pero no se interesan mucho por conocer el territo- 
rio, las diversas condiciones del suzlo, el desarrollo de éste, y 
la marcha de los negocios generales €, aunque, natural- 
mente, hay personas ilustradas y grandes conocedoras de 
la república, en geografía, climas, productos de las distin- 
tas zonas, industrias, comercio, finanzas, historia €. El 
ilustrado sacerdote Salomón Valenciano, cura de San Vicente, . 
con quien tuvimos el gusto de viajar en el tren de San Jo- 
sé a Puntarenas, nos dió, con especial amabilidad, todos los 
datos que le solicitamos sobre la nación. Si se viajara con 
personas tan instruídas, comunicativas y de tales conoci- 
mientos, mucho aprenderíamos los turistas en los viajes de 
placer y de estudio, y mucho útil podríamos escribir para 
ilustrarnos e ilustrar a los pueblos, sirviendo así a las in- 
dustrias y al intercambio comercial de las naciones. 


El golfo de Nicoya, sobre el Pacífico, con sus fértiles 
terrenos, será una de las riquezas nacionales, en tiempos 
muy próximos, cuando la mano del hombre los cultive con 
tecnicismo y entusiasmo. Por ahora se ve poca actividad 
en aquella zona, al paso que en la del Atlántico hay bas- 
tante en el desarrollo agrícola e industrial, sin duda por 
las compañías extranjeras que últimamente se han estable- 
cido en ese lado y por las cercanías al comercio de Puerto 
Limón que tiene conexión inmediata y directa con los prin- 
cipales mercados americanos y europeos. 


En la gran meseta central se halla agrupada la mayor 
población y riqueza de la república, pues contiene las cua- 
tro provincias de San José, Alajuela, Heredia y Cartago 
con unos 420,000 habitantes de los 520,000 que tiene la na- 
ción. Los 100,000 restantes están distribuidos en las tres 
provincias de Limón sobre las Antillas, Guanacaste y Pun- 
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tarenas en el Pacífico. El territorio hacia este mar des- 
ciende, en su mayor parte, por mesetas inclinadas, bella- 
mente interrumpidas por los levantamientos lgneos tan 
abundantes en el país, hasta llegar a sus playas, con exce- 
lentes comarcas para los diversos cultivos, según las altu- 
ras, como lo dijimos en otro lugar. 
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Productos y comercio de 
Costa Rica 


El gobierno de la república es popular, representativo 
y responsable, menos en la época de los Tinoco que acaba- 
ron con las garantías individuales, la libertad de prensa y 
aún con el Tesoro público que fué distribuido en pocas per- 
sonas, semejante a lo ocurrido en Colombia con el gobier- 
no de Reyes, aunque aquéllos no Hegaron, como éste, has- 
ta perseguir y desterrar en comunidad coneejos municipa- 
les compuestos de ciudadanos respetabilísimos y muy útiles 
a la patria, asi como algunos congresistas sin más mo- 
tivo que el de ceñirse a su deber, despachando dignamente 
los asuntos de su cargo, sin atender indicaciones y órdenes 
ilegales del dictador. 


La instrucción pública está muy adelartada; en élla se 
gasta la séptima parte del presupuesto nacional; consta de 
muchos planteles de primera enseñanza, bien organizados, 
cómodos y ricos, establecidos en las cuatro provincias de la 
meseta central, y unos 500 de enseñanza primaria, asisti- 
dos por niños que suman la décima parte de la población 
total de la república, bien atendidos y dirigidos por 1,600 
maestros eatólicos, lo que es altamente consolador para el 
futuro nacional. 


Hace siglo y medio se cosecha el café, base de su ri- 
queza y de sus actividades comerciales. El precio de este 
artículo y el procedente de Arabia, era el más alto en los 


mercados mundiales hasta hace poco tiempo; luego los ha 
sobrepaszdo el colombiano suave y abundante, que ocupa 


el primer puesto por su exquisita calidad y su esmerada 
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presentación, subiendo la producción a 2.400,000 sacos por 
año, con un valor aproximado de $ 90.000,000 oro america- 
no, aparte del consumo interior que es de 140,000 sacos 
anualmente. Ocupa Costa Rica en el cultivo de ese rico 
producto, 16,000 hectáreas de terreno y exporta cada año 
360,000 sacos que le producen al rededor de $ 11.000,060 
de pesos oro americano, teniendo solamente una cosecha 
anual, no dos como nosotros en Colombia, debido a la si- 
tuación geográfica de aquélla, más distante al norte que 
ésta de la línea ecuatorial. : 


El banano se cultiva en las regiones costéñas, bajas y 
húmeda3 como aquí. En 1923 se ocupaban, en este cultivo, 
48,000 hectáreas de tierra y hoy emplean 80,000. Este sor- 
prendente desarrollo, en tan limitado tiempo, débese, en 
su mayor parte, a la United Fruit Company que ha senta- 
do, como en Colombia, sus reales en aquel suelo con su am- 
bición y su organización atrapadoras. Exporta al año 
10.000,000 de racimos por valor aproximado de 7.000,000 
de pesos oro americano, igual] a la exportación de Colom- 
bia; pero este valor, por ser en gran parte de extranjeros, 
no aprovecha a la economía de la república sino en una pe- 
queña parte que tienen los propietarios nacionales, en los 
pequeños salarios de obreros y en los derechos de exporta- 
ción que recibe el Tesoro público, 


El cacao se cultiva en una superficie aproximada de 
39,000 hectáreas que producen, aparte del consumo inte- 
rior, una exportación de $ 800,000 anualmente, poco más o 
“menos, casi todo en la región antillana que es muy buena 
para el cultivo de este grano, delicioso y aromático, que 
tan exquisitos manjares proporciona a la humanidad en las 
distintas formas y combinaciones que saben darle los tée- 
nicos del arte culinario, confitero y pastelero. 


La minería se trabaja hacia las márgenes del Pacífico. 
Aunque la explotación de los veneros auríferos no ha to- 
mado mucho incremento, apesar de la creencia general de 
ser rica aquella región en metales preciosos, se hacen, no 
obstante, exportaciones anuales de barras de oro hasta por 
valor de $ 430,000, según datos del año de 1925. 


En maderas se exporta cada año unos $ 200,000 oro, 
siendo la hoya del Pacífico la que suministra casi todo este 
material por su excelente calidad, bien conocida y aprecia- 
da, como lo observamos en otro lugar. 


La exportación de verduras y frutas alcanza a $ 50,000 
en el año, destinadas casi todas a Panamá y a la zona del 
Canal, pues ya sabemos que en la república panameña no 
hay agricultura, propiamente hablando, por la indolencia 
de los habitantes, aunque el suelo es feracísimo para culti- 
vos de la zona tórrida. Es pequeñísima la cantidad de azú- 
car que se manda al exterior, pues sólo llega a $ 40,000 
anuales, cuando más, no obstante ser los terrenos bajos de 
primera clase para la caña y ser la calidad del azúcar igual 
a la de Cuba, así como igual es su posición para exportarla, 
disponiendo de buenos puertos y de ricas caídas de agua 
para fuerza de todas clases. La producción de este ramo 
está, por ahora, en las vertientes del Pacífico, sin que por 
esto dejen de ser muy propios para caña de azúcar los te- 
rrenos del lado del Atlántico. 


La concha perla y el carey producen unos $ 30,000 
anualmente, pero están aumentando esos ramos porque 
hay entusiasmo por el arte de trabajarlos y abundancia de 
la materia prima en el occidente del país. 


El producto de los ocho artículos de exportación que 
hemos estudiado, rmontan, en junto, a la cantidad de 
$ 19,550,000 oro americano para cada año, no incluyendo 
otros muchos que, aún siendo pequeños, como pollos, hue- 
vos % €, suman una cantidad de pesos no despreciab:e 
anualmente. El monto de la importación en igual periódo, 
está al rededor de $ 15.000,00 de la misma moneda, lo que 
deja una balanza comercial de $ 4.550,000 a favor de la 
república, suma que aumenta bastante a] computar los ra- 
mos que no hemos considerado, de donde se deduce que la 
nación tiene una finanza sólida y con medio circulante de 
plata, pues no conocimos oro ni billetes de Bancos Costa- 
rricenses, lo cual, si no es una comodidad, sí es una garan- 
tía para los asociados en cuanto al papel moneda. 
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Sobre petróleos nada práctico conocimos; fuímos infor- 
mados de que hay esperanzas de encontrar buenos depósi- 
tos de tan codiciado líquido que se persigue por todos los 
rincones de la tierra con afán increíble, con sed insa- 
ciable. 


Los presupuestos de rentas y gastos los liquidó el Go- 
bierno, para 1926, cada uno en 24,962,933 colones, pues el 
colón es la unidad de moneda oficial, equivalente hoy a 25 
centavos oro americano, lo que da $ 6.240,733 oro de ren- 
tas, e igual cantidad para gastos “incluyendo en éstos 
$ 2,193,912 oro para servicio de la deuda, la cual montaba, 
en ese año, a más de $ 13,000,000 oro americano, suma que 
grava en $ 25 a cada habitante. El colón valía un peso oro, 
a la par con el oro americano, antes de los Tinoco, y vino 
a quedar después, por la intervención de éstos, reducido a 
25 centavos, causándole a la nación la pérdida de las tres 
cuartas partes de su medio circulante, por haber desapare- 
cido el oro que respaldaba la moneda feble, única que ha 
quedado. Hoy los presupuestos deben ser superiores, y lo 
mismo sucederá con las exportaciones e importaciones por 
el notable progreso de la república a la sombra de sus ri- 
quezas naturales y de sus gobiernos honrados y patriotas. 


Después de visitar la capital y sus contornos, entre 
los cuales se encuentra al pié occidental la llanura denomi- 
nada Sabanas con sus elevadas torres metálicas, para las 
comunicaciones inalámbricas, y sus hermosos y extensos 
prados para recreo de los habitantes, salimos hacia Carta- 
go a pasar una corta temporada en este clima, más fresco 
aún que San José, al pié del volcán Irazú, terror de los co- 
marcanos que mantienen fresco el recuerdo de la catástro- 
fe de 1910, antes descrita. De ahí regresamos a Puerto 
Limón 2 tomar al día siguiente el vapor Ulúa que en una 
noche nos llevó a Colón, de donde pasamos en dos horas a 
la ciudad de Panamá por el ferrozarril interoceánico, 
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De Panamá a Buena- 
vemítura 


Una nueva temporada pasamos en Panamá de regreso 
a Colombia, pues en verdad es agradable esa ciudad para 
personas de avanzada edad por su clima, las comodidades 
que va adquiriendo, la baratura de la vida, los campos de 
recreo, en la ciudad y zona del Canal, con su gran piscina 
de natación, provistos de numerosos restaurantes bien ser- 
vidos, a precios cómodos, separados para la raza blanca y 
la de color, todo de una completa y sencilla organización 
y, más que todo, la garantía que da la salubridad estable- 
cida en zona y ciudad, circunstancias que tranquilizan al 
viajero y lo animan a permanecer ahí. 


En la tarde del 23 de diciembre de 1926 tomamos el 
vapor Santa Cruz en el hermoso y cómodo puerto de Bal- 
boa, sobre el Canal y ya en aguas del Pacífico, al cual en- 
tran las naves al ponerse en movimiento en esa dirección. 
El buque engalanado con el apellido del general Andrés 
Santa Cruz, Jefe de Estado Mayor del ejercito libertador 
del Perú, nombrado por Bolívar el 19 de agosto de 1924 en 
en las alturas de Pasco, cerca a los nacimientos del grande 
Amazonas, rey de los ríos del Universo, es un magnífico 
barco, bien manejado, bien servido y atendido. Los pasa- 
jeros tienen bastantes comodidades y reciben cuantas aten - 
ciones necesitan para estar contentos y satisfechos cuando 
en él viajan. Un adelanto muy importente es tener navíos 
de esa magnitud sobre las aguas del Pacífico en las costas 
suramericanas, porque éllos son las vías rápidas y cómodas 
que acercan hacia los mercados europeos y norteamerica- 
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nos las lejanas repúblicas situadas en las cercanías del po- 
lo antártico. 


Salimos a las 9 de la noche y encontramos un mar cal- 
mado. A las 27 horas de navegación pararon el Santa Cruz, 
como a las 12 de la noche, frente a la desembocadura del 
río San Juan, que debiera llamarse Río Platino por ser, sin 
duda, el más rico que se conoce en este valioso metal, pa- 
rada que obedeció a la oscuridad de la noche, soplando un 
viento fuertísimo de proa y a la proximidad al puerto colom- 
biano de Buenaventura, donde debía de hacer larga escala 
para dejar pasajeros y cargamentos, pues los vapores no 
acostumbran arribar de noche a los puertos. 


El 25 por la mañana entramos a ia bahía, llamada an- 
tiguamente del Chocó, hermosa, tranquila, cómoda, segura 
y bien resguardada porque la forma un brazo de mar que 
entra de sur a norte por la angostura llamada la Boczana, 
teniendo a la derecha el continente por donde llega el río 
Dagua y a la izquierda una isla fuerte, abundante en ma- 
deras de primera calidad, que son muy apreciadas para 
fuertes edificaciones, para puentes de gran resistencia y 
para durmientes en el exterior y aún en el interior del 
país. Sus aguas apenas se ven mover por la marea subiendo 
y bajando como 3 metros, pausadas y silenciosas, sin que 
turben su calma las borrascas o tempestades del mar, sitio 
escogido con tecnicismo y experiencia para el que pronto 
será el mejor puerto colombiano. Semeja un río como de 
25 kilómetros de largo, del mar al muelle, por 2 de ancho, 
cuya corriente, en la alta marea, fuera de sur a norte has- 
ta el puerto, y en la baja desde éste, de norte a sur, a con- 

fundirse en las profundidades del grande océano. 


Con dificultad pudimos desembarcar al medio día en 
lanchas, porque el Santa Cruz tuvo que fondear como a 
400 metros distante del muelle, debido a la aglomeración 
de vapores enfilados desde éste hasta bastante lejos espe- 
rando turno, pues aunque e: Gerente del ferrocarril, Gene- 
neral Vásquez Cobo, y otros altos empleados anunciaban 
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casi diariamente en los periódicos del país la descongestión 
del puerto, es lo cierto que los pasajeros teníamos que lle- 
gar o salir de él por callejones estrechos, de espacio para 
una sola persona en formación, abiertos difícilmente a lo 
largo de arrumes altísimos de carga, desde la aduana has- 
ta el centro de la población. Esos informes, afuera de lo 
real, perjudican a las personas que, confiadas en éllos, ha 
cen sus peilidos por ahí, sufriendo las demoras, confusiones 
y aún pérdidas de bultos, no teniendo, por otra parte, ob- 
jeto alguno, porque las aglomeraciones de carga en los 
puertos sólo indican que el comercio se ha desarrollado más 
de lo previsto por el Gobierno, con provecho y honra para 
la nación que disfruta de la paz y bienestar productores de 
ese progreso, aunque esto no nos disculpa para tener las co- 
sas en tal estado de descuido y aún de abandono, sino que, 
antes bien, nos manda ser ordenados para seguir mejoran- 
do sólidamente. La realidad de las cosas y d2 los informes, 
es el hermoso camino de la cultura y seriedad de los pue- 
blos. 

Era domingo; los empleados no estaban en la aduana 
para registrar los equipajes, pero cuando fueron llamados, 
en el centro de la población, nos atendieron y acudieron a 
despacharnos, por lo cual pudimos ir a buscar almuerzo a 
las 3 de la tarde en medio de un sol mortificante. Aquel 
puerto debiera ser bien atendido por la magnitud de su im- 
portancia y la seriedad que debe caracterizarnos, y porque 
así lo exige nuestra riqueza, nuestro crédito y nuestro pro- 
greso que van hoy a la vanguardia en la América del sur, 
en relación a sus habitantes que se acercan a 7.000,000; ri- 
queza que consiste en la exportación anual de 2.400,000 sa- 
cos de eafé de primera calidad por ser el de mayor precio 
del mundo, con un valor aproximado de 90 millones de pe- 
sos oro americano, sin contar 140,000 sacos de consumo in- 
" terior; en la exportación de cerca de 4.0400,000 de pesos en 
barras de oro y gran cantidad de platino, pieles, tagua, pe- 
tróleo « €; en 2,377 kilómetros de ferrocarril, 33,000 de lí- 
neas telegráficas y 32,000 de telefónicas que unen 430 po- 
blaciones, sin contar las interiores de las ciudades y, demás, 
la facilidad con que se han conseguido 155 millones de pe- 
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sos en empréstitos de 1923 a hoy, todo lo cual constituye 
el progreso de que hablamos, aunque, en verdad, deudas 
de esa magnitud para un país eomo Colombia pueden pa- 
ralizar su progreso, en cualquier crisis, por el abuso del 
crédito, siendo una constante intranquilidad para los ciu- 
dadano3 juiciosos y patriotas, pues el servicio de esa deuda 
cuesta anualmente 12,323,000 pesos oro, inclusive la dife- 
rencia de cambio contra Colombia que es de 323,000 cada 
año a la actual cotización. 


Nos alojamos en el Hotel Estación, de propiedad del 
Gobierno, pues es anexidad del ferrocarril del Pacífico, lu- 
joso y sólido edificio, inmediato al muelle, con baños de 
mar para natación al lado de las paredes exteriores, cómo- 
do y elegante, dado a particulares para que lo exploten por 
su cuenta, lo que da lugar a exageraciones de precios y a 
preferencias impropias de una empresa nacional, cobrando 
hasta diez pesos oro por una pieza en la noche, sin contar 
alimentos que se cobran siempre aparte, así como el baño 
de mar, incluyendo sí los baños de agua dulce que son abun- 
dantes y buenos en el interior de las habitaciones. 


Muy pronto será ese puerto grande y cómodo con la 
amplitud que se le está dando al muelle, con su activo co- 
mercio y con la necesaria sanidad que la nación debe darle 
a la población, fea y sucia, centinela avanzado de la re- 
pública. 
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XIV 


De Buenaventura a Cali 


Al día siguiente tomamos el tren que conduce a Cali, 
capital del Departamento del Valle, y comenzamos el as- 
censo teniendo el río Dagua a la derecha desde Buenaven- 
tura, pues desagua en la bahía cerca a la población, hasta 
Córdoba, lugar donde comienza a estrecharse la hoya del 
río y se sigue ésta arriba, haciéndole multitud de pasos por 
puentes de hierro bien construídos y pasando por rocas 
cortadas casi perpendicularmente al plano del río y a ori- 
llas de éste, hasta salir a la poblacioncita de Cisneros, don- 
de se almuerza, para avanzar luego dejando la corriente y 
tomando un ascenso más fuerte con bastantes túneles y 
curvas de pequeños radios hasta subir a la Cumbre, lomo 
de la cordillera occidental de los Andes, en lugar muy 
achatado, adornado con quintas de veraneo de los caleños 
y con un sanatorio establecido hace bastantes años por 
médicos extranjeros, cuyos servicios han sido de gran be- 
neficio a mucha parte de los habitantes de varios departa- 
mentos. 


Al comenzar a descender de esa altura hacia el oriente 
sobre el valle del Cauca, es agradablemente sorprendido el 
viajero por el sin igual panorama que presenta la parte 
plana de ese territorio, edén colombiano, semejante a un 
bello golfo, de unos 200 kilómetros de largo de Santander a 
Cartago, con cerca de 40 de ancho en su parte alta desde 
la cuenca del hermoso río Palo hasta la abertura de Anai- 
me, teniendo al oriente las altas cresterías andinas, corona- 
das por el gran nevado del Huila y más al sur por el del 
volcán del Puracé, cuyo cráter vive en actividad arrojando - 
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humo y materias inflamadas con regularidad acompasada, 
como reloj de arena, que marca cerca de 90 erupciones ca- 
da 24 horas. 


Nada más risueño que ese valle recorrido por el río 
Cauca en toda su longitud de sur a norte, con innumera- 
bles afluentes que bajan de las cordilleras laterales, espe- 
cialmente de la central colombiana, que al valle le sirve de 
oriental, con sus bellos prados, sus dehesas con miles de 
animales vacuno y caballar, sus ingenios de azúcar de pri- 
mera calidad, sus guaduales distribuídos como jardines en 
la llanura, sombreados por árboles corpulentos que se le- 
vantan en medio de éllos de trecho en trecho, las líneas de 
plata de la corriente del Cauca (navegable en todo el valle) 
y Sus numerosos afluentes, formando en partes una armo- 
nía semi-confusa con las carreteras, las ciudades de San- 
tander, Caloto, Palmira, Cali, Buga, Tuluá, Cartago e infi- 
nidad más pequeñas, cuyas torres blancas que adornan los 
templos católicos se levantan asomándose celosas a cuidar 
las campiñas y los verdes prados que el Creador munificien- 
te les señaló en la heredad colombiana; lagunas veladas 
constantemente por patos y garzas de distintos tamaños, 
éstas blancas, azules, grises, amarillas, doradas y otros va- 
riadísimos colores, formando ese precioso conjunto el terri- 
torio más pintorezco que hemos visto. Quien desee conocer 
el paisaje más encantador que pueda presentar un valle, 
encajonado por dos cordilleras, que se asome a la Cumbre 
y tienda la vista hacia oriente y sur para verlo; si esto no le 
satisface, baje a Cali, recórralo en ferrocarril, auto y caba- 
llo, báñese en las hondas puras de sus ríos que permiten 
ver los peces y hasta los más diminutos objetos de su fon- 
do, tome sus aguas, vea los potreros con sus hatos, sus no- 
villos robustos y juguetones, árboles corpulentos a cuya 
sombra se refrescan animales y habitantes, y todo cuanto 
hay sirviendo de adorno a la naturaleza mundial y de orgu- 
llo al territorio colombiano. 


Por la tarde llegamos a Cali, ciudad de clima cálido y 
sano, moderna en parte por los edificios de nueva arquitec- 
tura, y vieja en su mayor extensión porque fué construída 


desde hace muchos años al estilo colonial de la madre Es- 
paña. Nos hospedamos en el Hotel Europa, nuevo y cómodo 
edificio, bien amueblado, servicio esmerado y manejado por 
personas educadas y atentas que dejan grata impresión al 
viajero. El mejor adorno de esta capital de Departamento 
es el río de su nombre, que la pasa de sur a norte, de co- 
rriente abundante y pura, que da agua para la población, 
para fuerza eléctrica y para los demás usos que exigen la 
comodidad, Ja higiene y las industrias. Es tan bonito, ale- 
gre y murmurador como útil a la ciudad; es su diversión, 
su animación, su mejor atractivo, su higiene, su salud, gran 
parte de su risueña vida y su paseo favorito a la sombra de 
los árboles de la orilla para contemplar sus hondas crista- 
linas. 
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El comercio es : bastante rico y activo, su situación co- 
modísima para surtirlo - -de- mercancías extranjeras; por la 
cercanía a Buenaventura, al mismo tiempo que muy cen- 
tral para expenderlas en el territorio departamental y en 
gran parts de los. vecinos del Cauca, Caldas, Huila, Toli- 
ma y aún de la hoya del San Juan. Su riqueza en caña de 
azúcar que se produce en abundancia, en cacao, café, ye- 
gúerizos, ganadería, pieles, terrenos incultos y feraces ha- 
cia las márgenes del Pacífico y en las pendientes de las 
cordilleras andinas, le aseguran a la ciudad desarrollo y 
riqueza, como una de las primeras de Colombia, y al De- 
"partamento un porvenir seguro y risueño que halaga las 
más gratas ilusiones de los honibres laboriosos, es decir, 
de aquellos hacendados e industriales, grandes creadores 
de riqueza pública, que son los mejores O porque 
"son lOs más útiles a la Patria y a la humanidad. 
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Manizales 


Dos días permanecimos en la ciudad de Cali y al si- 
guiente salimos a tomar el tren que conduce a Manizales, 
el cual perdimos por un mal informe recibido por la noche; 
pero sacamos el provecho de salir en auto el mismo día 
hasta Buga, demorándonos en Palmira lo necesario para 
conocer esta rica ciudad y hacer un viaje lento, contem- 
plando de cerca el suelo con todas. lag riquezas de que ha- 
blamos en el capítulo anterior,; todo, lo, cual ratificamos con 
agradables sorpresas a medida que recorríamos tan bello 
territorlo. Palmira es, sin duda, el municipio más rico y 
productor del Departamento en toda su extensión, que se 
dilata a norte, sur, este y. Oeste, teniendo tres líneas fé- 
rreas en todas direcciones, menos al este, y cruzada por 
carreteras hasta los últimos rincones de su suelo plano. Por 
la tarde llegamos a Buga, ciudad señorial del. Valle, . resi- 
dencia de familias aristocráticas, cultas, obsequiosas y Casi 
todas dedicadas a sus haciendas y a.una vida de hogar, se- 
ria y cristiana. Tiene su grande y magnífico templo, lla- 
mado del Milagroso de Buga, consagrado a Jesucristo cru- 
cificado, por la siguiente historia que hay de esta imágen: 
«Lavaba ropas en el río Guadalajara que corría por el cos- 
tado sur de la ciudad, para ganar el sustento, una mujer 
pobrísima que desde tiempo atrás rogaba a Jesucristo le 
- diera los medios de conseguir su imagen; cuando tenía unos 
pequeños ahorros para comprarla, acertaron a pasar por 
ahí con un preso por deuda, en tiempos coloniales de regir 
esa ley, a quien la mujer, enterada de lo que ocurría, le 
entregó el dinero caritativamente para sacarlo del afán, li- 
brándolo del castigo; poco después vió bajar por la corrien- 
te un objeto raro para élla, se.preparó y lo cogió: era su 
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AA Imagen de Jesucristo en una pequeña y ordinaria 
eruz de madera; la llevó con religiosidad a su choza, edifi- 
cada al otro lado de la ciudad, inmediata a su lavadero, y 
comenzo a venerarla, al mismo tiempo que los milagros de 


la imagen hacían llegar el vecindario a adorarla. Cuando | 


era grande la popularidad, y grande la imagen porque ha- 
bía crecido en tamaño, pensó el Cabildo en pasarla a la 
población para hacerle su capilla; pero hubo profunda divi- 
sión porque otros querían que se le edificara en el lugar 
donde estaba, sin moverla. Esto tomó serios caracteres, 
cuando he aquí que un aguacero torrencial hizo crecer el 
río hasta salir de cauce y formar otro muy al sur del ante- 
rior, dejando en seco el primitivo y por consiguiente la 
imagen en la población, donde le edificaron, sin moverla, 
su primera iglesia y más tarde el suntuoso templo que hoy 
visitan peregrinos que van desde lejanas tierras a venerar 
a Jesucristo Milagroso, eomo fueron desde remotas comar- 
cas los reyes magos a rendirle homenaje cuando estaba re- 
cién nacido en su pobre establo «dle Belén, guiados por la 
estrella milagrosa. 

Al día siguiente tomamos el tren, pasamos por la flo- 
reciente ciudad de Tuluá, que tiene buena estación, luego 
por la poblacioncita de Zarzal, donde parte hacia Armenia 
el ramal troncal que, al través de la gran cordillera Cen- 
tral de los Andes, debe unirse al ferrocarril de Ibagué y 
con éste al de Girardot y Cundinamarca hasta Bogotá, ca- 
pital de la república. Tres horas después de la salida de 
Buga, llegamos a Cartago, ciudad de vieja construcción, 
incómoda y desprovista de buen servicio de aguas y por con- 
siguiente de higiene; pero tiene su clima caliente, seco y de 
gran sanidad para quienes sufren de reumatismo o de en- 
fermedades cardiácas, y además, el lujo de su río de La 
Vieja, sin duda uno de los más hermosos de América, que 
nace en los nevados del Quindío, corre al occidente, bañan- 
do las fértiles comarcas de este nombre, nuevas, riquísimas 
y de fama por su fuerte producción de café y ganadería, 
para luego bajar por Cartago e ir a llevar su caudal a las 
aguas del Cauca. Después de un día de permanencia en Car- 
tago, donde termina hoy el ferrocarril del Pacífico, seguimos 
en el de Caldas a Pereira, donde nos demoramos tres días. 
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Esta ciudad es una de las más florecientes de Colombia. 
Cuenta con gran acueducto, luz eléctrica, estación del fe- 
rrocarril, buena catedral, parques y un tranvía moderno 
inaugurado hace pocos días. Su río Otún, que baja de los 
nevados de Santa Isabel, es de fuerte corriente, abundan- 
te en aguas muy puras y pasa como a 200 metros al norte 
de la población, por una hoya de suaves pendientes, gra- 
ciosa, y cubierta de pastos y guaduales. Los terrenos de 
este municipio son propios para café, pastos, caña y demás 
productos de tierra templada y caliente por carecer de te- 
rrenos verdaderamente fríos. De ahí tomamos el tren a 
San Francisco, donde estaba entonces la última estación 
norte del ferrocaril caldense que luego ha llegado a Mani- 
zales. 

Media hora después de salir de Pereira pasamos 
por la extensa población de Santa Rosa de Cabal, de 
muy buen clima, dos grandes colegios dirigidos por Her- 
manos Maristas y Lazaristas, separadamente, rica en te- 
rrenos fríos para ganadería y agricultura, ya cultivados en 
su mayor parte, que suben hasta las nieves perpetuas de 
la cordillera centrai de los Andes, así como en terrenos de 
café, pues es la mayor productora de este grano en el 
Departamento de Caldas, teniendo, además, la especiali- 
dad de haber sido la primera en Colombia que comenzó 
con entusiasmo el cultivo en grande del pasto micay que la 
elevó en riqueza en pocos años, cambiando su estancamien- 
to desconsolador de mucho tiempo atrás por una vida: nue- 
va de entusiasmo y actividad que se sostiene y seguirá 
creciendo, aunque no con la rapidez de Manizales, Pereira 
y Armenia, mas sí con una superior, quizá, al resto de las 
poblaciones florecientes del departamento, porque los ele- 
mentos que tiene hoy son tan sólidos y valiosos que le ase- 
guran vida propia y seguro progreso. Está situada al la- 
do norte del río San Eugenio, muy cerca a sus aguas, de 
las cuales se provee su acueducto de hierro recientemente 
inaugurado, su planta eléctrica y las demás necesidades in- 
dustriales, como sus trilladoras de café, de maiz, etc. En 
auto hicimos el recorrido de San Francisco a la capital 
caldense. 
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Fundación de Manizales 
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Los primeros exploradores de las selvas vírgenes y 
exhuberantes donde hoy está Manizales, fueron los seño- 
res Fermín López y José Hurtado en el año de 1834, quie- 
nes hicieron una abertura o desmonte al oriente y cerca al 
pie del precioso cerro, que es un cono casi perfecto, llama- 
do San Cancio, situado entre la ciudad y las empinaciones 
de los contrafuertes de los Andes centrales, donde tuvieron 
sus habitaciones durante 3 años y las abandonaron,  si- 
guiendo al sur con sus familias, trochando y sufriendo pe- 
nalidades, hasta fundar a Santa Rosa de Cabal, tierras que, 
según toda probabilidad, no habían sido habitadas por hom- 
bre. alguno. 


En 1843 pasó, por donde hoy a e ciudad, Se alemán 
Guillermo Degenhardt, hombre de ciencia que iba a visitar 
los nevados del Ruiz, Santa Isabel y los demás que coronan 
esa parte de la cordillera andina, subiendo por el contra- 
fuerte.donde hoy se trabaja la mina de Toldafría, entre los 
rÍóS Chinchiná y Rioclaro, rica y: constante que hace más 
de. 50: años la tienen en explotación, acompañado de don 
Rámón Henao, de don Marcelino Palacio y otros. A fines 
del. mismo año vinieron otros exploradores, con el mismo 
señor Palacio, en busca de minas de oro y trabajaron los 
riachuelos que bautizaron con los nombres de Olivares y 
Manizales, nombres que aún conservan, de los cuales extra- 
jeron alguna cantidad del precioso metal. En las cabeceras 
del último se descubrieron, 50 años después, entre otras 
minas, las de La Cascada y La Coqueta que han dado bas- 
tantes teneladas de oro, aunque han entrado en marcada 
deradencia hace unos 8 o 10 años. 
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Por último ens y icon de 09" señores in 
A, Restrepo, Antonio M. Arango y Nicolás Echeverri has- 
ta las viejas aberturas de López y Hurtado, donde se esta- 
blecieron los dos últimos, a quienes más tarde acompañó el 
señor Joaquín Arango. Poco después los vecinos de Neira 
comenzaron a llegar y a desmontar terrenos en varios lu- 
gares, inmediatos a San Cancio, especialmente al lado occi- 
dental; sembraron sus sementeras, trajeron sus familias y 
se establecieron definitivamente en este suelo llamado muy 
pronto a tan prósperos destinos, aunque distribuidos en una 
extensa comarca, desde La Enea, al oriente, hasta,.el Ta- 
blazo y La Linda, al occidente, y del Chinchiná al sur has- 
ta Olivares al norte, abarcando una extensión de unos 20 
kilómetros de este a oeste por 5, aproximadamente, de 
norte a sur, con pequeñas aberturas o desmontes distribui- 
das en medio de las selvas, como principios de haciendas 
en territorios baldíos, sin que ninguno de los colonos pu- 
diera imaginarse lo que iba a ser ese suelo al correr de po- 
cos años. Don Manuel Grisales se situó en e lugar donde 
peri la ciudad. a 


.Por estos tiempos de 1849 fue el famoso estancamien- 


to, al otro lado de los Andes, del río Lagunilla durante 
tres días, según unos, y cinco según otros, ocasionado por 
un alud o avalancha, desprendida de los nevados del Ruiz 
por su lado oriental, rodando por abismos como dos leguas, 
con una anchura no menor de 50 cuadras, arrastrando bos- 
ques, tierra, rocas y cuanto encontró a su paso, hasta ba- 
jar a las profundidades por donde corre el río. Detenido 
este por el tiempo indicado, rompió el diqué* 0 muro y si- 
guió su segunda y larga etapa con aterrador estruen- 
do, de tal manera que este advirtió a los habitantes del 
valle, que está a más de 50 kilómetros de distancia, 
del peligro que los amenazaba, a tiempo que habitan- 
tes de la parte alta bajaron a dar cuenta de la sequedad 
del río y de lo que pudiera suceder, pudiendo escapar la 
mayor parte de los habitantes de la región de San Lorenzo, 
que es donde se abre el valle. De allí para abajo la inunda- 
ción arrastró hombres, mujeres, niños, ganado vacuno y 
caballar, perros, marranos y cuantos seres vivientes en- 
contró a su paso, por grandes extensiones de la comarca, 


hasta llegar al río Magdalena y empujarlo hacia el oriente, 
obligándolo a buscar nuevo cauce más allá, por lo cual han 
llamado Rioviejo aquel paraje. En el valle puede notarse, 
a simple vista, el levantamiento del terreno por los elemen- 
tos que la borrasca iba dejando a su paso en el terreno pla- 
no. Nosotros 'hemos observado todo esto con claridad des- 
de el pie de los nevados y de otros puntos inferiores, Este 
suceso y el terremoto de Cúcuta, son los cataclismos más 
notables de que hemos tenido noticia en Colombia, desde 
la conquista de América. 


En el año de 1848 vino de Neira una expedición com- 
puesta de 16 o 20 personas, reunidas alií y convenidas en- 
tre, s de un modo muy expontáneo, a fundar definitiva- 
mente una población que les sirviera de centro a sus aber- 
turas y a las necesidades de la vida. Comenzaron el des- 
monte para tal fin en La Enea; luego lo suspendieron y 
tuvieron el proyecto de fundarla en un paraje inmediato al 
riachuelo de Olivares, quizá donde hoy está la finca llama- 
da Solferino; desechado también este nuevo proyecto, pre- 
tendieron fijarla en Morrogacho o La Linda y por último, 
designaron el sitio donde hoy la vemos, quedando denomi- 
nada, después de muy diversos pareceres, con el nombre 
de Manizales, en terreno que entonces pertenecía a don 
Manuel Grisales por tenerlo ocupado, como colono, con al- 
gunas labranzas, quien lo cedió gustoso para la villa o po- 
blación. Comenzaron en seguida la derriba, como se decía 
entonces, hicieron las primeras siembras de maiz y dieron 
principio a los trazados de calles y manzanas, aunque des- 
pués el doctor Codazzi rectificó o trazó la plaza principal. 
Ya comprendemos que clase de talento tenían aquellos 
hombres que, siendo trabajadores, sin estudios, formaron 
con sus medidas, quizá de cabuya, o cuerdas de fique, 
el más perfecto trazado de población que conocemos, un 
verdadero cuadro de ajedrez, sobre terrenos nudosos, arru- 
gados y ondulados, como eran entonces los donde hoy está, 
ya muy aplanada, la capital de Caldas. Un trazado de esta 
clase, sólo puede hacerse en estos días con nuestros mejo- 
res ingenieros provistos de modernos instrumentos científi- 
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cos, aunque más tarde lo rectificó el ingeniero R. Durán. 
El caserío fue creado Municipio por Ordenanza de 19 de 
octubre de 1849, dictada en Medellín, por la entonces Cá- 
mara Provincial de Antioquia. Los empleados políticos y 
judicíales comenzaron a ejercer sus funciones el 12 de ene- 
ro de 1850, día en que, apesar de las grandes dificultades 
que tuvieron los colonos con la soziedad Gonzalo Salazar y 
Ca., propietaria de las tierras por compra hecha al señor 
José María Aranzazu, quien a su turno las hubo en 1801, 
por concesión del Rey Carlos IV de España, dificultades 
que terminaron por transacción de esa compañía con la, 
nación en 1853, apesar de esto y de otros tropiezos para la 
entrega de tierras a los colonos, decimos, la población siguió 
prosperando porque la inmigración era incontenible, no 
obstante las guerras civiles de 1860 y' 1876 que tuvieron 
asiento muy importante en el Municipio, lo que indica lo 
estratégico y central que este fue desde su fundación. Des- 
pués del arreglo de la compañía propietaria con el gobier- 
no nacional, comenzó el repartimiento de tierras a los co- 
lonos en superficies de diez fanegadas o fanegas, como 
entonces decían; pero no eran de diez mil varas cuadradas 
cada una como son las fanegadas de Cundinamarca, o las 
cuadras de Antioquia, o las plazas del Valle y del Cauca, 
nombres todos que significan una misma medida agraria 
de aqueila superficie, sino que las del reparto eran de una 
cabidad de doce almudes o cuadras cada una, es decir, 120 
cuadras cada entrega de diez fanegadas, o algo más 
cuando las consideraban por almudes, calculando cada 
uno de estos de cabidad necesaria para sembrar un almud 
de maiz, que ocupa más de una cuadra, según el sistema 
de sembrar éste de a 4 0 5 granos cada mata y a dos varas 
de distancia una de otra. Por manera que cada colono re- 
cibibía una superficie sufiziente para fundar una propiedad 
valiosa. 
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Progreso de Manizales 


Instalado ya el Municipio con sus autoridades legales 
el 1 de enero de 1850, comenzó a aumentar la inmigración, 
toda procedente de Neira, Salamina y demás poblaciones 
que siguen de éstas hacia el norte. Poco después vino la 
reclamación de los dueños de los terrenos ocupados y esto 
ocasionó un inconveniente que embarazó por algún tiempo, 
mientras fue solucionada la cuestión, la corriente inmigra- 
toria que traía brazos, ánimo, vida y enegía para descuajar 
selvas y crear riqueza pública, base de los pueblos grandes 
y dominadores que todo lo pueden porque tienen en sus 
manos lo necesario para hacerlo. Solucionada la cuestión 
de propiedad del territorio, siguieron entrando a la pobla- 
ción y a sus extensos y feraces campos las numerosas fami- 
lias del norte, constantes hasta de 20 y 25 personas cada 
una, lo que aseguraba un inmediato aumento de habitantes 
de gente blanca, robusta, fuerte, elegante, enérgica, inte- 
ligente, respetuosa, católica, de costumbres patriarcales, 
sumisos a sus padres hasta la vejez, pues era muy común 
seguir viviendo en la casa paterna después de casados, 
aunque tuvieran posición independiente pecuniaria, hasta 
que morían los jefes del hogar, pues entonces sí tocaban 
dispersión en la numerosa y unida familia. Cada matrimo- 
nio que se efectuaba en aquellos felices tiempos, no nece- 
sitaba casa separada sino el aumento de una o dos piezas a 
la casa del padre del novio para acomodar ahí la nueva pa- 
reja, especialmente entre los habitantes del campo. 


Cuán bello era mirar por la mañana, a la primera cla- 
ridad del día, aquellos hombres fornidos recibiendo el de- 
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sayuno de su madre, esposa o hija para tomarlo y salir ale- 
gres con sus herramientas a la labor cotidiana; luego, a las 
9 o 10, ver los jovencitos o las niñas de la casa partir de la 
cosina cargados con el almuerzo y alas 20 3 de la tarde 
con la comida para los trabajadores, y al caer el día, entre cla- 
ro y oscuro, llegar estos con sus herramientas al brazo y 
un palo de leña al hombro que descargaban en el patio o 
en el corredor de la cocina, colocar su hacha o calaboso en 
el lugar acostumbrado y sentarse a descansar, recibir la 
merienda de manos de aquellas hermosas, sencillas y cán- 
didas mujeres —adorno de la montaña—, tomarla y reunir- 
se todos, sin excepción, a rezar, con profunda devoción, el 
rosario a María Santísima, casi siempre encabezado por la 
madre, tomar la cama en seguida para recuperar las fuer- 
zas gastadas en el día y volver a su trabajo a la mañana si- 
guiente. ¡Cuánta tranquilidad en esa vida apacible y hon- 
rosa y cuán grato es recordar estos episodios de la vida de 
mis montañas! 


Se gozaba de bienestar y de progreso en el Munici- 
pio, cuando la guerra de 1860, desencadenada en el Cauca 
por las ambiciones del General Mosquera, vino a turbar 
el país entero, pues ha sido la guerra civil más fuer- 
te y destructora de riqueza que ha tenido Colombia. 
El entonces estado del Cauca, que era más de media repúbli- 
ca, estiba en gran prosperidad con sus haciendas del Valle 
bien atendidas y cubiertas de ganados y yegiierizos; su ca- 
pital, Popayán, nunca se vió más rica, alegre, habitada por 
la mayoría de la nobleza colombiana, que llevaba una vida 
aristocrática con las altas familias Mosquera, Arboleda, 
Caldas, Pombo, Cárdenas, Arroyo, Valencia, Olano, ete., 
etc., opulentas por las fuertes cantidades de oro que sus 
antepasados habían extraido en las ricas minas del Chocó 
desde lejanos tiempos, por las grandes haciendas de que 
eran propietarios como Japio, La Bolsa y otras muchas, 
con sus casas solariegas, espaciosas y comodísimas, levan- 
tadas en arquerías subterráneas, muy sólidas, que seguían a 
lo alto hasta terminar los edificios, sistema importado de la 
madre España porque así se construían los palacios de los 
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reyes y de los nobles, en las épocas del Escorial de Feli- 
pe II, amigo de lo grande, de lo espacioso, de lo extraordi- 
nariamente valioso como ese edificio y como las muralias 
de Cartagena, ambos construídos por su orden. 


En ese estado del Cauca, levantó el Gral. Mosquera 
su ejército de cerca de 4.000 hombres y marchó hacia Antio- 
guia, situándose en Villa María, al frente inmediato a Mani- 
zales, donde se acababa de instalar la tercera división antio- 
gueña, formada a todo afán para defender la legitimidad o- 
poniéndosela al invasor, quien después de buscar con los je- 
fes Gobiernistas un tratado que satisfaciera sus pretensio- 
nes, resolvió atacar la población para decidir por las armas 
lo que le negó la diplomacia estratégica. 


La batalla se libró el 28 de agosto de 1860 entre las 
fuerzas del General Tomás C. de Mosquera, atacante, alza- 
do en armas contra el gobierno legítimo de la República y 
las fuerzas antioqueñas defensoras de este, comandadas 
por los generales Henao y Posada Gutiérrez, quienes tenían 
menos de la mitad de las fuerzas enemigas. Manizales es- 
taba atrincherado ligeramente por el hábil coronel Pagola. 
El ataque comenzó por oriente, sur y occidente. Después de 
7 horas de lucha, casi cuerpo a cuerpo, Mosquera volvió es- 
paldas y regresó a su campamento de Villa María a tratar 
de contener la desbandada de sus tropas. Ahí alzó bandera 
blanca pidiendo tratados e hizo una capitulación, que la lla- 
maron esponsión, por la cual se regresó al Cauca. Como esa 
guerra siguió, Manizales tuvo que soportar las consecuen- 
cias, pero sin dejar de prosperar, aunque lentamente, has- 
ta que, pasada la guerra, volvió a tomar nuevas fuerzas y 
abrió sus negocios con el Cauca, apesar de la renuencia de 
éste por las antipatías que allí había contra los antioqueños, 
avivadas por los últimos acontecimientos de armas. 


La corriente de antioqueños fue aumentando porque la 
fama de estas comarcas recorrió hasta los confines del nor- 
te del entonces Estado Soberano de Antioquia, y las gen- 
tes levantahan sus familias y emprendían marcha, muchas 
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de ellas sin inspecccianar el campo. Fue entonces cuando 
se conoció mejor el espíritu emigrante e inquieto de esta 
raza. Muchos no se acomodaban en Manizales y seguían al 
sur de Chinchiná hasta invadir las preciosas y opulentas 
tierras entre los ríos Otún y La Vieja, que han venido lla- 
mándose El Quindío, ricas desde el subsuelo por sus minas 
y sus guacas o sepulturas de indios que produjeron inmen- 
sas cantitades de oro, hasta la copa de sus elevados árbo- 
les, donde lucen ágiles cuadrúpedos y aves de los más va- 
riados colores, entre las cuales sobresale el loro de verde y 
largo plumaje con su habilidad para imitar las palabras hu- 
manas, aun en largos períodos y oraciones de diversos idio- 
mas, repetidos con gracia y seriedad que hace reir has- 
ta tal punto que las familas de duelo los retiran de sus ca- 
sas por considerar esto como una profanación a la memo- 
ria del muerto; mas no por ello dejan de ser importantes 
la torcaz, la pava, el paujuí, el gurrí y tantos más que sería 
largo enumerar. Del suelo eran señores el oso y el abun- 
dante tigre, sin que ellos y las culebras preocuparan a los 
colonos. 


En mayo de 1876 se trasladó definitivamente la Pre- 
fectura de Salamina a Manizales por haberse resuelto des- 
de entonces que esta fuera la capital de la Provincia del 
sur de Antioquia, pues aunque antes funcionó en esta últi- 
ma ciudad, fue transitoriamente por causas secundarias de 
la política interior. 


La nueva guerra nacional de 1876, euyo cuartel princi- 
pal fue Manizales, desde el principio hasta el fin, volvió a 
turbar aquel éxodo de Antioquia hacia estas tierras de pro- 
misión y aún ocasionó un retroceso grande porque muchas 
familias volvieron a buscar tranquilidad en el seno de sus 
antiguos parientes del norte, centro y occidente de 
Antioquia, huyendo del teatro activo de tanta matanza, 
robo y asesinato a la sombra del militarismo desencadena- 
do y furioso. 


Esta guerra terminó con la capitulación de Manizales 
el 5 de abril de 1877, entre el general Julián Trujillo, ven- 
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cedor, de un lado, y del otro el doctor Silverio Arango y el 
general Antonio B. Cuervo, Jefe civil y militar del Estado 
el primero y encargado del ejército el segundo por ausen- 
cia del principal Jefe, General Marceliano Vélez, que había 
marchado a Jericó a contener la invasión del lado occiden- 
tal del río Cauca, después del combate de Bateros, perdido 
por los conservadores, capitulación suscrita después de una 
batalla fuerte de casi todo el día por los lados occidental, sur 
y oriente de la población, comenzada la del occidente como a 
ocho kilómetros de distancia en los puntos de Morrogordo, 
Alto de la Cueva Santa y el camino de Sanfrancisco, éste más 
cerca que aquellos. y la del sur y oriente entre el río Chinchiná 
y las primeras casas de Manizales. Por esa capitulación el 
ejército conservador entregó las armas en todo el territo- 
rio antioqueño y se disolvió; las demás fuerzas disemina- 
das en la república, tuvieron que hacer lo mismo, 
porque los ejércitos conservadores, que debían decidir la 
suerte de la guerra, estaban en Manizales el principal y en 
Jericó el segundo, siendo pequeños los del resto del país 
que también habían sufrido descalubros, especialmente en 
la Donjuana, el más numeroso después de aquellos, forma- 
do en el oriente del río Magdalena que divide casi en dos 
partes iguales de sur a norte, el territorio colombiano. Las 
fuerzas liberales ocupaban casi toda la república, menos 
Antioquia. 


Pasado este nuevo y nunca olvidado desastre, volvió 
con mayores bríos la gente emigrada y enormes masas nuevas 
arrastradas por los que habían llevado noticias exactas del 
edén que demoraba en las selvas vírgenes desde Manizales 
hasta el manso y cristalino río de La Vieja, que baña a 
Cartago. 


Entonces vino lo que propiamente debe llamarse la 
epopeya de Manizales y de aquí para el sur; las familias 
venían casi en ejércitos de norte a sur, quedándose unos 
en Manizales, transitoria o definitivamente, y pasando de 
largo la mayor parte que iban con el espíritu anhelante de 
contemplar aquellos horizontes cubiertos de bosques pri- 
mitivos que ellos dominarían, de variados climas, con ríos, 
arroyos, fuentes y manantiales cristalinos, todo baldío para 
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recrearse y tomar lo que pudieran cultivar, reservas que 
Dios les tenía preparadas a sus brazos fuertes, enérgicos, 
luchadores e incansables, porque llevaban a Dios en el al- 
ma, le fé en el espíritu, en el corazón la esperanza y la 
¿Uerza en su organismo. Así brotaron, como por encanto Ar- 
menia, Calarcá, Circasia, Montenegro, Finlandia, Quimba- 
ya.... Para qué seguir nombrando esas flores del jardín quin- 
diano artificial que vino a reemplazar al natural que estaba 
ahí engalanado con sus bosques, «con el curso de las fuen- 
tes, con el trueno de los torrentes, con su pompa y majes- 
tad», como dijo Gutiérrez González hablando de la soledad. 
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Comercio de Manizales 


En la paz, aunque muy deficiente, después de la gue- 
rra de 1877 hasta la de 1885, mucho alcanzó el comercio en 
esos 8 años, porque fué entontes cuando hicieron los prime- 
ros pedidos de mercancías al exterior algunos de los comer- 
ciantes de esta plaza, para retirarse poco a poco de la de 
Medellín que era hasta entonces la que los surtía, im ponién- 
dole precios elevados, apesar del buen crédito de que goza- 
ban, porque, dicho sea de paso, el comercio manizalita era 
de primera clase, en cuanto a crédito, por la honorabilidad 
de todos sus habitantes. Hoy las casas introductoras son al 
rededor de 80, muchas de éllas de bastante actividad. 


Por ese tiempo había algo de café, sembrado el prime- 
ro en La Cabaña por el Sr. E. Walker, en cantidad suficien- 
te para el consumo, pues antes, por vía de ensayo, otras 
personas habian sembrado unos pocos arbolitos en distintos 
campos, resultando la prueba muy halagadora; luego levan- 
taron otras plantaciones los SS. Mora, Pinzón y otros, de allí 
en adelante el aumento ha sido sorprendente. Según las 
últimas estadísticas del Departamento de Caldas, sin duda 
las mejores de la república, a cargo del laborioso don Víc- 
tor Cordobés, atento siempre a dar cuantos datos se le pi- 
dan, el municipio de Manizales produjo en el año de 1926 
la cantidad de 45,000 sacos de café, de los cuales se dedu- 
cen 713 bultos consumidos en su territorio, a razón de 5 li- 
bras anuales por persona, y se exportaron 44,287 restantes 
que produjeron $ 1.400,000, aproximadamente, provenien- 
tes de 3.825,000 cafetos en diversos estados de producción. 
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De todo el Departamento resultó,en el mismo año, 709,400 
sacos que, al deducirles 23,200 del consumo interior, que- 
daron para la exportación 686,200, los cuales debieron pro- 
ducir cerca de $ 20.586,000, procedentes de 62.000,000 de 
cafetos. De los 709,400 sacos producidos en 1926, corres- 
pondieron a Santa Rosa 50,000, provenientes de 4.250,000 
árboles que tiene en producción, lo que confirma ser esta 
población la mayor productora de Caldas, departamento 
en el cual se calcula en libra y medis el producto de 
cada árbol de café en la cosecha, superior a los resultados 
de otros lugares, debido a la excelencia del suelo, lo que 
indica ser este territorio el mejor de Colombia y, sin duda, 
el mejor o de los mejores del mundo para el cultivo de este 
grano, ventaja admirable para quien se dedique aquí a esa 
rica industria. 


Vale la proiedad gravable en Manizales, estimada hoy 
a precios muy bajos, la suma de 40.000,000 de pesos. Los 
habitantes ascendieron, en el último censo, a 571,826 y a 
32,000 el número de cabezas de ganado vacuno. 


Tiene la ciudad tres parques en el centro: Bolívar, Cal- 
das y San José o Colón, modernos y bien conservados, te- 
niendo el de Caldas, entre los muchos árboles grandes que lo 
adornan, dos corpulentos llamados yarumo, que son, para 
mí, su adorno más atractivo y elegante, pues aunque sean 
muy comunes en esta región, no por eso dejan de ser los 
más notables. Tiene también el Parque del Observatorio 
su instalación ¡inalámbrica en servicio con dos eleva- 
das torres de hierro y gran depósito de agua para surtir una 
parte de la ciudad. Ese parque,sobre la cuchilla, punto occi- 
dental al extremo de la población y elevado sobre el nivel 
de ésta, es muy interesante por sus hermosos horizontes, 
los más atractivos que conocemos. | 


La guerra de 1885 no fué tan perjudicial al progreso 
de Manizales, como tampoco lo fueron las posteriores de 
1895 y de 1899, la primera y la última de larga duración, 
corta la de 1895, y todas con sus centros de acción distan- 
tes de la población, aunque, naturalmente, intranquiliza- 
ban a todos sus habitantes, especialmente la de 1885 
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que tuvo dos combates, Cartago y Salamina, a una 
jornada de Manizales La última que hemos tenido 
fué la de 1899 que terminó en 1903, de la cual se aprove- 
chó el Gobierno Yankee para apoderarse de Panamá, en la 
forma escandalosa y atentatoria que el mundo conoce, por- 
que al mundo se le dió cuenta de ese asalto contra un pue- 
blo débil que le había confiado cándidamente al usurpador 
la guarda de aquella joya en tratados especiales que fue- 
ron burlados tristemente por Yanquilandia. Desde enton- 
ces gozamos de una paz absoluta, aunque inconsolables Jos 
ciudadanos patriotas por el robo de Panamá que es lamen- 
tado hasta por el más infeliz colombiano. Esa herida nun- 
ca sanará. La revisión del tratado entre aquella nación y 
Colombia se impone como mandato de elevada justicia, co- 
mo emanación directa de la moral bien entendida cuando 
se estudia ante la luz de la conciencia y como una conse- 
cuencia lógica desprendida de números exactos. 


Llegada felizmente la paz con su aureóla de tranquili- 
dad, de orden, de libertad, de estímulo, de halago y de en- 
tusiasmo para el trabajo; éste se desarrolló con tal energía 
y actividad que pocos días después había en la provincia 
del sur de Antioquia, en las del Quindío y Riosucio que 
eran del Cauca y Manzanares, perteneciente al Tolima, ele- 
mentos suficientes para formar,como se formó en 1905, este 
rico Departamento caldense que tanto vale en el territorio 
colombiano. 


En 1909 tuvo la ciudad la primera planta eléctrica que 
le dió luz y fuerza, instalada, así como la trilladora «La 
Oriental», a expensas del que esto escribe, aunque la his- 
toria de Manizales no lo dice. Mespués vinieron las plan- 
tas de Campoalegre y San Cancio, de particulares, 
y la de Chinchiná del Municipio, a traer grandes 
aumentos de fuerza y luz para abastecer la ciudad que pro- 
gresaba diariamente y reclamaba estos elementos necesa- 
rios a su rápido crecimiento, como que éllos constituyen el 
primer artículo en la factura del progreso industrial del 
mundo y de las comodidades del hombre en todos los pun- 
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tos de la tierra, porque, efectivamente, puede asegurarse 
que donde no hay electricidad artificial tampoco hay ade- 
lanto, cultura ni confort para la vida. Dios nos puso la 
electricidad en el aire, en las nubes, en la atmósfera, en 
la tierra, en el cielo y aún en el organismo de muchos a 

nimales, mostrándonos que élla desempeña papel útil e 


importantísimo en la naturaleza, dándonos, al mismo 
tiempo, facultades suficientes para producirla y ma- 


nejarla en provecho del adelanto de la humanidad. En los 
tiempos modernos, bien ha sabido el hombre aprovechar 
estas dádivas del Creador, lanzando electricidad por todos 
los lugares del globo terrestre, y desde entonces cómo ha 
cambiado la faz del mundo, enriqueciéndole y enriquecien- 
do al hombre con sus beneficios incalculables! 


Instalado el Departamento de Caldas en 1905, como 
dijimos en otro lugar, fué nombrado Gobernador don Ale- 
Jandro Gutiérrez, quien comenzó sus labores de organiza- 
ción inmediatamente con las cualidades que siempre lo han 
distinguidu de sencillez, juicio, moderación, benevolencia, 
honorabilidad en toda forma y un patriotismo nunca debi- 
litado y mas refinado cuanto más se han necesitado sus 
servicios, pues ha desempeñado esa gobernación, la de An- 
tioquia, el ministerio del Tesoro de la República y empleos 
y ocupac:ones en bien de la sociedad, de la Iglesia y de la 
Patria. 


En 1911 se expidió la ordenanza para construir el Fe- 
rrocarril de Caldas de un punto navegable sobre el río 
Cauca, en territorio departamental, y en 1915 comenzaron 
los trabajos en el punto donde desemboca el río de La Vie- 
ja en aquellas aguas, bautizado con el nombre de Puerto 
Caldas. En octubre de 1927 llegó la locomotora a Manizales, 
aunque la inauguración oficial de esta gran obra se demo- 
ró hasta diciembre del mismo año, quedando así coronado 
un esfuerzo magno para dar al departamento nueva y más 
enérgica vida comercial y amplios horizontes a todas las 
manifestaciones del progreso que se agitaba afanosamente 
en su seno buscando aire, expansión, movimiento, amplitud 
y lejanos intercambios para desarrollar sus actividades a- 
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prisionadas por falta de esa vía férrea redentora. Hacer el 
tren el recorrido entre Manizales y el mar de Balboa, en 
conexión con el Ferrocarril de Buenaventura, en dos días, 
por ahora, y sin duda en uno dentro de poco tiempo, es un 
adelanto que llena de entusiasmo a los patriotas y al mis- 
mo tiempo de gratitud hacia los colaboradores en esas lí- 
neas férreas, heraldo de un progreso superior a lo imagi- 
nado en Colombia. Todos, hasta los más pequeños colabo-- 
radores en esas empresas, merecen bien de la patria y la 
gratitud de los pueblos que con ellas se levantan y se en- 
rolan en el concierto mundial de la cultura moderna. La 
línea férrea caldense es, sin duda, la que mayores dificul- 
tades naturales ha vencido en este país, especialmente 
por los cortes en desfiladeros de rocas casi verticales so- 
bre abismos que crispan los nervios a los viajeros, tenien- 
do infinidad de curvas sometidas a radios tan cortos gue 
llegan a 70 metros y al mismo tiempo tres por ciento de 
gradientes en esos elevados cortes, multitud de puentes 
elevados y de túneles para salir de aquellos precipicios, 
Por fortuna la humanidad va enseñándose a volar y a des- 
preciar la vida escalando alturas y dominando simas. 


El 12 de octubre de 1924 se conmemoró, por vez pri- 
mera, el aniversario de Manizales, al cumplirse 75 años de 
su fundación, según acuerdo de la municipalidad, número 
53 de 1923, fecha que no corresponde a la Ordenanza de 
su creaciód, expedida el 1% de octubre de 1849, ni a la de 
12 de enero de 1850, día en que comenzaron a funcionar 
las primeras autoridades políticas y judiciales que le die- 
ron personería jurídica, pero sí a la fecha en que fué san: 
cionada tal ordenanza. 


A esa fiesta concurrieron representantes de la N ación, 
por ley del Congreso, de muchos departamentos y muni- 
cipios que se asociaron a las festividades y nombraron eo- 
misiones para conmemorarla y aun particulares a quienes 
se les pasó nota de invitación. La ciudad tuvo la pena de 
ver desaparecer en su seno al doctor Pedro A. Molina, Go- 
bernador del Valle, quien atendió galantemente la invita- 
ción. El doctor Molina fué un alto exponente de los hom- 
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bres políticos en los elevados puestos que desempeñó mu- 
chas veces como Gobernador, Senador y Ministro del Ga- 
binete, desde su juventud. A él le debe el país infinidad 
de obras públicas, entre ellas el importante camino de I- 
bagué a Calurcá, convertido hoy en una de las primeras 
- carreteras del país, quizá la más necesaria para unir, 
al través de los Andes, los ferrocarriles del Toli- 
ma y del Pacífico y, por consiguiente, por ruedas a 
Bogotá con Buenaventura, adelanto de gran mag- 
nitud en este suelo que debe su estancamiento a la di- 
ficultad de tránsito por sus extensos territorios para llegar 
del centro, donde está la capital, hasta los puertos de nues- 
tros mares. Con el acceso a las aguas del Pacífico por esa 
vía, se ha comenzado un progreso sorprendente. 


Entre los caminos abiertos para el comercio de Mani- 
zales, antes del ferrocarril, podemos contar,como principa- 
les,el de Cartago, el de Aguacatal.obra del laborioso don Ig- 
nacio Villegas, que figura entre los hombres enérgicos y 
emprendedores de la época, y el de La Moravia, construí- 
do en 1890 por una sociedad encabezada por don Pantaleón 
González, energía diamantina, uno de los hombres que más 
impulso imprimió a la ciudad. Fué gran creador de hacien: 
das de ganadería en tierras calientes de este municipio 
y aún al otro lado del río Cauca, donde fundó la de Alejan- 
dría en una preciosa vega formada por este río al dar una 
curva graciosa y larga hacia el oriente. Hizo caminos, 
puentes de hierro sobre grandes ríos de la República, 
montó valiosas minas en el Tolima, cafetales en el Fresno 
y Manizales e ingenios de azúcar 6, dejando, por varias 
regiones del país, huellas de sus múltiples actividades, 
así como ejemplo inborrable de su amor al trabajo. Don 
Juan P. Gómez escribió una biografía de este gran labora- 
dor. Manizales debe, en justicia, una estatua en su memo- 
ria, como Pereira la debe a la de don Juan M. Marulanda, 
titan descuajador de selvas del (Quindío que por él fueron 
convertidas en haciendas de ceba de ganados, de cabidad 
aproximada de diez mil novillos, anticipando muchos años 
el progreso de ese territorio por haberlo despejado a la 
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vista y a la ambición de los hombres. Pedimos a las dos 
ciudades que cumplan este deber con los dos héroes que 
tanta riqueza les dieron, luchando duramente con una na- 
turaleza bravía, destructora de vidas humanas, deber de 
patriotismo y de estímulo a la actual generación entrega- 
da a los cafés, los paseos, bailes, banquetes y a la molicie 
en todas sus tristes y variadas manifestaciones. 


Otros muchos hombres ha tenido esta tierra, notables 
por su laboriosidad, como don Eduardo Hoyos, el merito- 
rio don Félix Salazar, patriota modesto, desinteresado y 
benévolo, amigo noble y leal, comerciante escrupuloso y 


acaudalado, servidor constante de su religión y de su par-. 
tido, bien conocido en muchas leguas a la redonda; como 


don Pedro Uribe Ruiz, de alto abolengo, de poderosas ac- 
tividades y Jefe de un hogar tan numeroso como respeta- 
ble, y tantos otros que sentimos no ennumerarlos por ser 
de otra índole nuestra publicación. Con don Alejandro Gu 
tiérrez varon sebresaliente por su patriotismo y amante 
apasionado del progreso de este suelo, ya se cumplió el 
deber, levantándole un busto que indica a las generacio- 
nes que las ciudades nobles no olvidan a sus hombres me- 
ritorios. 


| 
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Los temblores en Manl- 


zales 


Las construcciones de Manizales, así como las de los 
pueblos cireunvecinos, eran hechas de paredes de tierra pi- 
sada, bien escogida para el objeto, colocada dentro de ta- 
piales fuertes de madera, que no cedieran ante un apisona- 
miento duro, elevadas hasta la altura del techo, aunque el 
edificio fuera de dos y aún de tres pisos, a la vieja usanza 
de los conquistadores y pobladores de las tierras españolas 
de América. Era tal la resistencia y solidez de esas edifi- 
caciones, que hasta las iglesias así se levantaban, apesar 
de no tener trabazones a escuadra, tan exigidas en la ar- 
quitectura. Pero llegaron los temblores de 1877, el prime- 
ro ocurrido el 9 de febrero y el segundo el 9 septiembre, e 
hicieron cambiar el sistema por otros más seguros contra sa- 
cudidas sísmicas consistente en hacer de madera las paredes, 
sobre bases de calicanto, para resguardarlas de la humedad, 
aún subiendo esas bases en forma de machones hasta el ni- 
vel del piso alto. Posteriormente ha venido el cemento ar- 
mado a cambiar total y sólidamente el sistema de edifica- 
ciones. El temblor de 5 de noviembre de 1884¡derribó par- 
te de la torre que se reedificaba después de haberla casi 
- destruído los de 1877, otros muchos vinieron después, 


El cráter del Ruiz, que, como se sabe, ha hecho en si- 
glos pasados grandes erupciones, tan poderosas que han 
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llenado de piedra pómez, arena y ceniza desde las aguas 
del Magdalena hasta la cordillera occidental de los Andes, 
inundando, en la hoya hidrográfica del Cauca, una exten- * 
sión grande hasta la cordillera occidental y derramando 
grandes corrientes lávicas al costado occidental de los An- 
des centrales, donde él está situado, pues bien sabemos que 
este inmenso cráter se encuentra más bajo que los neva- 
dos del Ruiz. 


Parece que el cráter dejó su actividad desde fines del 
siglo 16 y que posteriormente ha hecho erupciones aisladas 
de tiempo en tiempo, quizá hasta 1805. El autor Cieza es- 
cribía en 1547 que en lo alto de la sierra había por aquel 
tiempo un volcán que cuando hacía claro se veía arrojar 
grandes cantidades de humo, y como parece que aquellas 
emanaciones eran continuas, se comprende que por esos 
tiempos suspendió sus corstantes' actividades. El Capitán 
Vargas escribió sobre esto asegurando que el cráter estaba 
completamente inactivo en 1593, lo que da a entender que 
antes de 1595 tuvo un período de cerca de 48 años comple- 
tamente calmado. El Padre Zamora dice que en 1595 hubo 
una reventazón de fuego que llenó de asombro el reino, y 
el Padre Simón ratifica lo del Padre Zamora diciendo que 
el 12 de Marzo de 1595, al pié y abajo de la nieve, siendo 
de noche, podía leerse una carta, lo que nos da a entender 
que en esos días fué la gran erupción del año mencionado, 
- la cual se manifestó desde 3 días antes por fuertes temblo- 

res, sucediendo a éstos un trueno formidable y luego otros 
3 menes fuertes que se oyeron a más de 40 leguas, vinien- 
do en seguida la erupción de arena gruesa y menuda por 
espacio de 2 /horas, a las cuales siguió un rato de ealma 
completa y volvió la actividad durante la tarde y la noche. 
En Cartago quedó cubierta la tierra con una capa de ceni- 
za y piedra pómez do unos 20 centímetros de espesor, ha- 
biendo volado la ceniza también hasta la población de To- 
ro, al occidente del río Cauca. | 


El señor Boussingault tuvo noticias, en esta última po- 
blación, de una erupción ocurrida en 1805, vista de aquella 


o RO 


A AAA A - oa Dd a A 


comarca, de donde se domina bien la cordillera donde está 
el cráter. Otros cuentan que posteriormente a esta fecha 
echó humo varias veces durante el siglo 19. Nosotros cree- 
mos que en este último siglo no tuvo actividades y que el 
humo que muchos vieron en diversas épocas, pudoser de 
incendios de los espartales que están al pié de los nevados 
y del cráter, ocasionados por los pasajeros que les ponían 
fuego, pues los caminos de Cartago a Mariquita pasaban 
por el pié de aquellas elevaciones y eran muy concurridos 
en la época colonial, incendios que han seguido con mucha 
frecuencia hasta nuestros días, por causa de los caminan- 
tes y cazadores por aquellos páramos. 


Hemos hablado del nevado y del cráter, aisladamente, 
porque son dos elevaciones distintas. El nevado del Ruiz 
se halla en el lomo de la cordillera andina, cubier- 
to de nieve perpetua hasta unos 800 metros abajo de 
la cúspide, pues en ésta mide 5.300 sobre el nivel del mar 
y al pié de la nieve se miden, en tiempo normal, 4.500 me- 
tros de altura, también sobre el nivel del mar, quedando cla- 
ramente definido que el nevado tiene 800 metros verticales 
de su base a la cima.La boca del cráter está a] occidente del 
nevado, en las faldas que dan hacia Manizales, a 4.400 me- 
tros de altura, de tal manera que la cumbre del cono trun- 
cado que ha hecho erupciones, muy rara vez tiene nieve 
transitoriamente, ocasionada por el viento muy frío que al 
pasar deja ahí condensada parte de la humedad que con- 
tiene, pues las grandes nevadas, como se sabe, no son oca- 
sionadas por lluvias sino por el enfriamiento atmosférico. 


Sobre los temblores ocurridos en el sigio 19, después 
de 1805, son ocasionados por desprendimientos de rocas 
subterráneas en las profundas galerías por donde corrían 
las materias  inflamadas del cráter, ' cuarteadas 
por el enfriamiento que sobrevino al haberse retirado de 
aquellas regiones las materias ígneas, las cuales, a 
nuestro juicio, tomaron la dirección del sur, Una vez que a 
las actividades del cráter caldense siguieron las de las re- 


públicas surianas y también los grandes temblores subma- 
rinos en las aguas del Pacífico y en las comarcas inmedia- 
tas. a estas, temblores que han sido descritos por algunos 
navegantes y por varios pobladores de sus costas. 


En todo el siglo 19 han menudeado esos sacudimientos 
en Manizales y sus inmediaciones, con más o menos daños 
pequeños, ocasionando mucho pánico a sus moradores; pe- 
ro hemos observado que estos movimientos sísmicos se van 
alejando, poco a poco, y dando mucha tranquilidad, por esa 
feliz circunstancia, a quienes han recibido perjuicios y han 
sufrido penosas impresiones con sus sorpresas un poco de- 
sagradables, aunque muy comunes en el orden" de la natu- 
raleza volcánica de esa cordillera. 


En los siglos de su actividad hizo numerosas erupcio- 
nes, calculadas en números diferentes, desde 16 hasta 28, 
de ceniza, piedra pómez y lava fundida que se derramaba 
hacia:las partes bajes calcinando cuanto encontraba a su 
paso, como es muy natural, tratándose de rocas en estado 
ígneo que al salir del cráter tenían una temperatura mayor 
de mil grados de calor, suficiente para seguir fundiendo parte 
de las rocas sobre las cuales rodara al principio, hasta que 
el enfriamiento contenía sus estragos y su descenso, que- 
dando así una capa rocosa'encima de la anterior en orden de 
superposición y muchas veces fundida con élla sin poderse 
determinar una erupción o dos distintas. El estudio de 
esta superposición es, desde luego, muy difícil por la casi 
imposibilidad de encontrar en aquellas alturas, peligrosas 
para la vida del hombre, cortes tan profundos en las diver- 
sas capas que forman la: costra terrestre, suficientes para 
definir, con claridad evidente,él número de esas poderosas 
erupciones de lava fundida, no siendo lo mismo de difícil 
en tratándose de capas de erupciones de ceniza, arena y 
piedras pómez, al traves de las cuales los torren- 
tes, los riachuelos y los ríos forman profundas zanjas y 
abismos en donde puede apreciarse, al menos aproximada- 
mente, el número de aquéllas, y decimos aproximadamen- 
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te porque las distancias a que fueron arrojadas es de- 
masiado variable, debido a muchas circunstancias de poder 
eruptivo, cantidad y densidad de las materias arrojadas, 
sin que fuera posible acertar, en estas inmensas extensio- 
nes a dar con un lugar que las comprendiera todas, desde 
siglos remotos, para tener la seguridad de un dato per- 
fectamente exacto, a menos que se hicieran hondas per- 
foraciones en el suelo. 


Siendo esto así, se nos hace bien difícil, en verdad, 
poder determinar el número de erupciones que en los si- 
glos de su actividad ha tenido nuestro volcán. Lo que sí 
puede asegurarse, es que ellas debieron ser de gran poder 
por la enorme distancia que hay de su boca a los lugares 
más lejanos donde hemos conocido los basaltos y bastante 
más allá las cenizas y piedra pomez, salidas desu seno, 
sin que puedan confundirse con las sustancias similares 
procedentes del cráter del Puracé, que está como a 350 ki. 
lómetros de distancia al sur, perque estas son de color ce- 
nizo claro y las dei Ruiz son ferruginosas de color amari- 
llo, pardo, ocre, siena, rosado €;; inconfundibles con las 
de su vecino dominador de los nacimientos de los ríos Cau- 
ca y Magdalena, que tienen su origen un poes al sur y 
muy cerca uno de otro, cuyas aguas van a confundirse en 
Tacaloa, antes de bajar a la población de Magangué, des- 
pués de terminar la gran cordillera central que los obliga 
a correr divorciados desde su nacimiento hasta ese lejano 
sitio, rico, pintoresco, cercano al mar y lleno de atractivos 
para el cultivo de sus inrmensas y feraces llanuras cubier- 
tas de bosques, de finas maderas, d2 suelo regado por nu- 
merosas aguas y con abundante petróleo en su seno. 


Hemos visitado las regiones inmediatas al Puracé y 
observado en el tránsito, de norte a sur, que en la provin- 
cia de Santander ha podido ser la unión de las sustancias 
de uno y otro volcán, pues se descubren, sin mucho esfuer- 
zo, las del Ruiz al lado norte del río Palo, y al sur las del 
Puracé, sin que dejen de encontrarse algunas manifesta- 
ciones de haber pasado a las opuestas comarcas las erup- 
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ciones de ambos cráteres;pero puede creerse que ese es el 
punto de contacto mas determinado. A medida que se a- 
vanza al sur, desaparece todo vestigio de las erupciones 
del Ruiz, bien porque no hayan alcanzado a tanta distan- 
cia, O bien porque las cenizas del Puracé las hayan cubier- 
to por haberse caln:ado aquel desde lejanos tiempos, al pa- 


so que éste conserva sus energías y actividades hasta la 
época actual. 


Muy variados e importantes elementos se encuentran 
en las comarcas vecinas al Puracé, en la. pendiente occi- 


dental de la cordillera que da vista a la simpática meseta 
o altiplanicie donde está la ciudad de Popayán. En la ha- 


cienda de Coconuco, vieja residencia dei General Tomás C. 
de Mosquera, se encuentran abundantes aguas termales, 


que se repiten hacia arriba en profusión hasta muy cerca 
al nevado. En la hacienda de Chiliglo; arriba de la ante- 


rior, hay claros y grandes vestigio3.de pueblos indígenas 
que tenían sus comodidades higiénicas y saludables, entre 
otras los baños termales, llevando las aguas, a larga dis- 
tancia, por acueductos subterráneos, unas calientes y frías 
otras, para mezclarlas y darles las temperaturas deseadas. 
Vimos con bastante curiosidad esos balnearios, hechos, co- 
mo los acueductos, de piedras pizarrosas puestas de canto 
y pegadas, unas a otras, con una argamasa de basa de azu- 
fre, tan fuerte y consistente que nos fué imposible rom.- 
per por la unión dos grandes lajas de esa roca, pues se 
rompía por muchos puntos menos por el de la unión. Cuán 
útil fuera en la arquitectura emplear este elemento tan a- 
bundante y barato, puesto que lo tenemos a. rodo entre 
nosotros, reemplazando así el cemento extranjero que 
consumimos en cantidades muy fuertes. Los baños son 
rectangulares, como de dos metros de largo por unn y 
veinte centímetros de ancho y 70 de profundidad, meros 
el primero que es más grande y parece ser el del caciqué 
o Jefe de la tribu, hechos, sin duda, para . sus familiares, 

Son 12, todos a nivel y a línea recta, con paredes también 
rectas cada uno y con pisos pulidos. Los dos acueductos, 

frío y caliente, van apareados y con salidas hacia cada 
baño para arreglarlos al desen del interesado. Al pié de 
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ellos hay un salto o caída, en parte artificial de 4 metros 
verticales, para tomar baños de ducha o regadera con 
los excedentes del agua alta al descender. Al pie de la ro- 
ca y tallados en ella hay asientos cómodos para recibir el 
agua termal. Todo esto se conservaba muy bien en la épo- 
ca de nuestra visita en 1894. 


Un poco arriba se encuentra un bosque de árboles ele- 
vados, en medio de lós cuales encontramos una gran can- 
tidad de piedras molenderas, muy desgastadas por el uso, 
que enseñaban la existencia antigua de un pueblo de in- 
dios con numerosos habitantes. Abajo de los baños y cerca 
de ellos existe un cementerio con muchísimos restos huma- 
nos y lozas o tapas de sepulturas, disperso todo en profu- 
sión. Debió proceder de una población importante de al- 
gún cacique poderoso, quizá de los pijaos que dominaban 
desde los nevados del Quindío hasta esos lugares, indios 
belicosos que azotaban las poblaciones españolas de los 
flancos de la cordillera central, hasta los ríos Cauca y Mag- 
dalena, manteniendo en intranquilidad a sus moradores, 
hasta que don Juan de Borja los venció en las célebres ba- 
tallas de Chaparral y sus alrededores, donde el indio Ca- 
larcá, después de poner en aprietos a los españoles, murió 
a manos de don Baltasar, Jefe indio que militaba a las 
órdenes del noble español De Borja, y fué desbandado el 
poderoso ejército pijao y acabado el terror de la cordillera 
andina. 


A unos 20 kilómetros al norte de Coconuco, y a igual 
nivel, se halla la pobiacioncita de Puracé, en el camino pa- 
ra el cráter. Cerca de ella está el célebre río Vinagre, que 
forma ahí una bella cascada, cuyas aguas son de riqueza 
conocida por la fabulosa cantidad de ácido sulfúrico que 
contienen. Su caudal es grande con un alto porcientaje de 
aquel ácido. Una pequeña cucharada de su agua, es el 
purgante usado con buen provecho por los vecinos de a- 
quellos contornos. La naturaleza nos abruma con sus rique- 
zas para explotarlas, en nuestro bien, y nosotros somos in- 
diferentes ante la munificencia del Creador! Cuando los 
colombianos se dediquen a explotar las riquezas naturales 


Bs AU 


de su suelo, dejando tanto amor a la alforja y al puchero, 
como decía Cervantes hablando del filósofo escudero del 
gran manchego, comenzaremos a ver levantarse la patria 
sobre sus pedestales, formados con sus propios esfuerzos, 
sin necesidad de buscar protección financiera y honorosa. 
en mercados del exterior. 
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La reconstrucción 


Fueron kien conocidos en el país y en el exterior los 
desastres ocasionados a Manizales por los pavorosos incen- 
dios de julio de 1925 y marzo de 1926,destruyendo el prime- 
ro 23 manzanas y el segundo 2 y la hermosa y artística ca- 
tedral de cedro, especialidad colombiana porque era la úni- 
ca levantada en madera sobre bases de calicanto a pocos 
centímetros arriba del nivel del piso, con su simpática to- 
rre y amplia cúpula, de moderna arquitectura, de siste- 
ma románico, y por consiguiente de elegante forma en su 
conjunto y en sus detalles. Esas veinticinco manzanas 
quemadas constituyen el centro de la ciudad y por lo mis- 
mo estaba en sus edificios el asiento de la banca y del co- 
mercio Suerte introductor, habiendo sucumbido éste del 
todo, por fortuna asegurado, en su mayor parte, así como 
los edificios, aunque deficientemente, salvo algunos casos 
en que estaban por precios halagadores para sus dueños, 
según opiniones autorizadas. El primer incendio comenzó 
el tres de Julio a eso de las 10 de la noche, en la droguería 
más grande de la ciudad,y se extendió con tal rapidez 
en todas direcciones, que al día siguiente por la mañana 
se veían nueve focos poderosos que elevaban sus llamas a 
eran altura, envueltas en espirales de torbeilinos de humo 
densísimos, en forma tan dantesca que se desprendían en. 
la altura como serpientes encendidas y seguían aisladas 
hacia arriba, largos trechos, como buscando desesperada- 
mente dónde prenderse para seguir la destrucción infer- 
nal en las alturas, o como si, compadecidas del desastre y 
de la miseria de muchos, subieran por caridad y por impul- 
so propio a pedir gracia al Dios de las :misericordias para 
la desgraciada ciudad que sucumbía como por castigo del 
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Cielo, semejando una de las ciudades bíblicas, al mismo 
tiempo que abajo los rateros hacían su agosto sagueando 
cuanto encontraban, y los hombres de buena voluntad vo- 
_leban edificios con dinamita para aislar el fuego en el lu- 
gar del siniestro, dejándole a las llamas la zona que ardía 
para Saciar su vorágine, como las fieras hambrientas en- 
cerradas en el redil hasta calmar sus apetitos con los corde- 
ros indefensos. ¡Cuánta resignación cristiana pudimos a- 
preciar en medio de tan espantosas calamidades y desgra- 
cias, estando los hombres imposibilitados para trabajar en 
“el salvamento, porque era tal la grandeza y la magnitud 
aterradoras del acontecimiento, que, como un temblor, de- 
jaba comprender la impotencia humana para suspender 
sus estragos. Cuán pequeños somos los mortales en esos 
casos, cuando no estamos apoyados, como no lo estuvimos: 
entonces, por los aparatos modernos que extinguen 
rápidamente los incendios! | 


En el último ocurrido, como ya dijimos, en Marzo 
de 1926, no tuvimos la pena de presenciar la destrucción 
de las dos manzanas que están al oriente del Parque de 
Bolívar y del lugar donde estuvo hasta ese día la Catedral, 
no vimos, por consiguiente, envuelta en las llamas esta 
preciosa joya de la religiosidad, amor, entusiasmo y pie- 
dad de todos los habitantes manizalitas, incendio que fue 
continuación seguida al oriente del anterior, pues no hubo 
solución de continuidad. El de 1925 arrimó al Parque de 
Bolívar, destruyendo hasta las aceras norte, occidente y 
parte de la sur hasta la catedral, lampeando ésta por su 
pared occidental y salvándose entonces milagrosamente, 
debido a sus paredes revestidas con láminas metálicas por 
ese lado, circunstancia que no la salvó del segundo incen-. 
dio. Supimos que con esfuerzos inauditos, y en medio de 
las lágrimas de dolor por la destrucción del templo, domi- 
naron el fuego y lograron favorecer el resto de la ciudad. 
Después han llegado multitud de conatos de nuevos incen- 
dios, pero han sido apagados con las máquinas del cuerpo 
de bomberos, instalado después de tan dolorosa expe- 
riencia. 
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Muchos años de labor contante se necesitan para ree- 
dificar la ciudad, no obstante la riqueza y actividad de los 
damnificados, muchos de los cuales comenzaron a construír 
apenas cesó el fuego, habiendo logrado terminar pronto 
algunas casas y almacenes que se dieron al servicio inme- 
diatamente, siendo un gran auxiliar en momentos de estre” 
chura e incomodidades, soportadas estóicamente por todos 
los habitantes, aunque tales edificaciones fueron hechas 
al sistema anterior, con materiales del país,  sóli- 
das y de buen aspecto, pero muy inferiores a las que han 
seguido construyendo con cemento armado que es el últi- 
mo invento de la arquitectura para garantía de firmeza y 
comodidad de ornamentación. Los demás se dedicaron a 
levantar planos, formular presupuestos, hacer pedidos de 
materiales al exterior, acumular los que de aquí debían 
emplear, almacenándolos cuidadosamente, a preparar los 
recursos financieros, . 6, mientras las autoridades admi- 
nistrativas convertían en carreteable el mal camino de 
herradura a San Francisco, pendiente, estrecho y peligro- 
so, empujaban enérgicamente los trabajos del ferrocarril 
departamental de Caldas, que en esos momentos llegaba a 
la estación Gutiérrez, entre Pereira y Santa Rosa, faltan- 
do bastante para venir a Manizales, construyendo un ea- 
ble a Villa María para recibir ahí, y trasportarlos rápida- 
mente, los cargamentos del tren, apenas llegara a ese lu- 
gar, sirviendo tal cable de complemento provisional del fe- 
rrocarril hasta Manizales, aunque resultó un fracaso por 
lo inconsulto, pues sirvió muy pocos días porque el tren 
llegó pronto a su fin, quedando el cable sin ocupación re- 
muverativa, así como fué suspendida, por no tener objeto, 
una carretera científica y elegante, comenzada en esos 
momentos hacia San Francisco, también como auxiliar del 
ferrocarril, por haber este llegado a su destino antes de la 
terminación de tal carretera. Fué un gasto fuerte, ¡incon- 
sulto, casi todo perdido, por el exceso de actividad y falta 
de cálculos prudentes de los encargados de la cosa dolo 
cea de aquellos días. 


Entre el gran cable a Mariquita, que tanto servicio presta 
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desde muchos años atrás, el camino de herradura a San 
Francisco, habilitado de carretera, los camiones, el cable a 
Villa María, el ferrocarril, mulas y bueyes, transportaron en 
poco tiempo muchísimos materiales para la reconstrucción, 
alcantarillado y acueducto modernos, así como mercancías 
para surtir el rico comercio de esta capital, sustituyendo el 
anterior consumido por las llamas. 


Apesar del acumulamiento de piedra, arena triturado, 
madera, cemento, hierro, fardos de mercancía, mulas, bes- 
tias, autos, carros, camiones de ruido ensorde- 
cedor, que son su enorme peso hacen temblar el sueio, y 
apesar también del incómodo y difícil estado de las vías de 
la ciudad, por los profundos alcantarillados y la colocación 
de nuevos tubos para el acueducto, abriendo zanjas a lo 
largo de calles y carreras, vemos que la esperanza de la 
reedificación se va convirtiendo en una realidad que alegra 
el espíritu y dilata el patriotismo regional, mirando las al- 
tas, modernas y elegantes construcciones:que surgen diaria- 
mente y se elevan dominando los hermosos horizontes que 
abarcan parte de los departamentos de Caldas, Valle y aún 
del Cauca, hasta los lejanos lineamientos, allá en el sur, 
de la aristocrática Popayán, cuna de varones egregios que 
dominaron la república en la última mitad del siglo pasado, 
dejándola orgullosa por la inteligencia, honradez y pa- 
triotismo a toda prueba de los jefes civiles, eclesiás- 
ticos y militares que la gobernaron. 


Para la reconstrucción de la ciudad, hubo lujo de dádi.- 
vas, con el objeto de auxiliar los damnificados por el in- 
cendio. Se nombró una Junta para recibir los fondos, en- 
cabezada por don Alejandro Gutiérrez, patriota sin igual 
para el progreso de Manizales desde tiempos muy cer- 
canos a su fundación, dando en todo tiempo ejemplo de 
honorabilidad y corrección, emanadas de una conciencia 
ealmente cristiana, y se nombró también otra Junta de 
mayores actividades con el nombre de Junta de Recons- 
truccción, que ha tenido intervención en todo lo relacionado 
con calles, plazas, edificios, nivelaciones etc., etc. 

La Junta de Auxilios recibió de la nación, del munici- 
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pio y de particulares * $ 413,441 y la de Reconstrucción 
$ 524,428, de lo cual hay que rebajar $ 74,600, que la 
primera pasó a la última, quedando, en junto, pesos 
863,269 que fueron distribuídos,con escrúpulo y sana con- 
ciencia, por los distinguidos caballeros encargados de 
esas complejas reparticiones. Falta por recibir, para el mis- 
mo fin, un saldo de auxilios nacionales que aumentará la 
anterior cantidad en $ 50,000 aproximadamente, lo que da- 
rá un total, con lo anterior, de $ 913.269, 


Para la iglesia catedral dió la nación $ 150, 000; el de- 
partamento $ 100,000; el municipio 50,000, y los particula- 
res al rededor de $ 50,000, lo que da un total de $ 350,000. 
Todo lo anterior, para ciudad y catedra!, suma la cantidad 
de $ 1.263,269, al entrar el saldo de la nación. ¡Hermoso 
certamen de filantropía de todo el país y aún del exterior 
para Manizales, pues muchas personas y Casas 
comerciales, relacionadas con Colombia, enviaron au- 
xilios importantes para los necesitado por causa de a- 
quel desastre! ¡Que sigan imitándolos cuando Dios nos 
mande calamidades de esa clase! 


Ahí va levantándose Manizales de sus cenizas, como el 
ave de la vieja y olvidada mitología, que ya no preocupa a 
los hombres, desde que fué reemplazada por doctrinas 
puras, santas e indiscutibles del que hace 20 siglos 
murió en la cruz, afuera de las murallas occidentales de Je_ 
rusalem; y es al amparo y bajo la protección de ese 
Mártir, como surge la ciudad, salvando inconvenientes 
en busca de aire cultural, de respiración civilizada, de co- 
mercio activo, vida propia, justicia, libertad, tolerancia y 
respeto, conservando sus principios religiosos, su amor a 


Dios, gloria y sostén de la raza, la familia y las nobles as- 
piraciones. 


En lo reconstrudío y lo que está en vía de edificación, 
lo mejor es la Gobernación, el edificio para correos y telé- 
gratos y los de los señores Sanz, Jaramillo, jómez Hnos, 
Daniel Gómez, Gutiérrez [Alejandro], Villegas (Aquili- 
no), Valencia (Enrique), Hijos de Liborio Gutiérrez, Gu- 
tiérrez (Martiniano) €. é. 
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Al presente contamos, en la zona quemada, con 70 edi- 
ficaciones terminadas, 65 en construcción, 68 almacenes 
conciuídos y ocupados en las carreras 10, 11, 12 y 18, lo 
más central del antiguo comercio, aumentado ahora con la 
13 que antes no era comercial y hoy figura como principal, 
o al menos como segunda, porque los dueños de los edifi- 
cios han fijado ahí sus almacenes propios. Agregando a 
estos unos 10 de las calles trasversales, tenemos 78 alma- 
cenes ocupados, para los cuales pueden necesitar una exis- 
tencia de mercancías de $ 6.000,000 en todo tiempo, esto 
es, reponiendo oportunamente las salidas por ventas con 
introducciones constantes. Hay, además, unos 40 almace- 
nes en construcción que pronto serán ocupados, necesitan- 
do para ellos un capital aproximado de $ 3,000,000, lo que 
da, en junto, 9.000.000 de pesos empleados en el somercio 
de lo poco que hay terminado y en construcción, sobre la 
zona quemada; pues bien sabemos que faltan como las tres 
cuartas partes por edificar, lo que hace presuponer, en 
proporción, 36 millones de pesos para surtir bien el co- 
mervio de esa zona cuando esté completamente reedifica- 
da,sin contar lo que siga subsistiendo en la parte vieja o no 
quemada. Prescindiendo de esta última parte, en compen- 
sación de lo que deba restarse de lo nuevo por almacenes 
pequeños de menudeo, que tienen poca existeícia, renova- 
da constantemente, tendremos bien confirmado aquel cál- 
culo de los 36 millones. ? Habrá en Manizales esta capaci- 
dad comercial? Nosotros lo dudamos; pero si la hay, será 
el primer comercio del país. | ? 


--Marchamos en un progreso como sobre rieles a razón 
de 100 kilómetros por horá y nuestros ojos nerviosos lo 
hacen ver en aeroplanos a una velocidad mareante de 300- 
kilómetros: Un paso mesurado y bien calculado, nos servi- 
ría para andar mejor, dándonos más garantías en el avan- 
ce y apartándonos tropiezos y desengaños en el camino. 
Si ese progreso fuera impulsado con dinero propio de los 
interesadoa, todo marcharía sólidamente; pero si es de 
prestamistas de fuera, dudamos de su avance constante 
como vá, porque una crisis, muy común en todos los luga- 
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res de la tierra, podría traer un estancamiento y aún re- 
trocesos altamente perjudiciales a los intereses, al patrio- 
tismo, a las esperanzas y a los sueños dorados de log habi- 
tantes de esta simpática capital y aun de otros lugares que 
han fincado aquí sus ahorros de muchos años, cosa que 
traería mas perjuicio que la lentitud de la espera para la 
consecución de fondos propios para con ellos hacer sus edi- 
ficios. Deseamos vivamente que todo sea propio y que nin- 
guna crisis llegue a turbar tan próspera marcha que da ri- 
queza y bienestar a todo Colombia. 


El silbido de la locomotora en las calles orientales de 
la ciudad, ha sido el mejor y más valioso triunfo de Cal- 
das en su vida de progreso; con ello ha colmado sus justas 
y nobles aspiraciones, pudiendo ahora dedicar parte de sus 
rentas, aumentadas notablemente con los productos de esa 
empresa férrea, a saldar los fuertes empréstitos que tuvo 
que conseguir para terminarla. Desgraciadamente se gas- 
tó gran parte de ellos en la carretera comenzada a San 
Francisco y abandonada luego por inútil, así como en el 
cable a Villamaría que sirvió unos pocos meses en los cua- 
les se invirtieron, según datos hemos tenido, al rededor de 
$ 600,000, perdidos casi en su totalidad, en lugar de una 
inversión reproductiva, como era el deber con los presta- 
mistas, quienes exigen esto como garantía de su dinero, 
haciendo un bien a ambas partes, porque estos tieren ma- 
yor garantía en su dinero y el deudor mejor facilidad para 
saldar su cuenta, una vez que el empréstito le deja rentas 
para llenar esos compromisos. Empréstitos mal invertidos, 
ponen casi siempre en afanes al deudor, disminuyendo su 
crédito que tanto debe cuidar por decoro y para evitarse 
bochornos futuros. Dios quiera que esto nunca suceda a 
Caldas ni a otra parte de nuestro suelo. 


¡Cuánta oscuridad tuvo nuestro espíritu en medio de 
las llamas de julio de 1925 y las de marzo de 1926, y cuán 
satisfactorio es contemplar hoy los cornisones, las creste- 
rías, adornos, mansardas y azoteas que coronan las moder- 
nas y elegantes edificaciones que destacan por varios lu- 
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gares, infundiendo en nuestro ánimo la seguridad de ver 
muy pronto la ciudad vuelta a la vida, más joven, bella, 
moderna y risueña sobre el contrafuerte andino que domi- 
na encantadores paisajes, hermosos como rosas matizadas 
de múltiples colores que dan los diversos cultivos de las 
zonas adyacentes, de variados climas, y, por último, sus 
espléndidos y lejanos horizontes! | 


Manizales, diciembre de 1927. 
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